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			Capítulo Uno

			 

			–Me han dicho que tienes un problema y que necesitas mi ayuda.

			Un problema era decir poco, pensó Trinity Matthews mirando a Adrian Westmoreland. Si no fuera así, y si Adrian no fuese tan guapo, lo que tenía que hacer no sería tan difícil.

			Cuando se conocieron el año anterior en la boda de su primo Riley, él estaba con el resto de los Westmoreland. Ella se había fijado en sus hermanos y primos, pero sobre todo en Adrian, al lado de su gemelo idéntico, Aidan.

			Trinity había descubierto años antes, cuando su hermana Tara se casó con Thorn Westmoreland, que todos los hombres de la familia eran guapísimos. Altos, atractivos, musculosos, con un aire de primitiva masculinidad. Pero nunca había pensado que algún día saldría con uno de esos hombres, aunque fuese un pequeño engaño para solucionar su problema. Tara le había contado algo y era su turno de contarle el resto.

			–Tengo un problema, es verdad –asintió, dejando escapar un suspiro de frustración–, pero antes de nada quiero darte las gracias por quedar conmigo esta noche.

			Él había sugerido que fuesen al restaurante Laredo, uno de los mejores de Dénver.

			–De nada.

			Trinity intentó no dejarse afectar por esa voz profunda, ronca y masculina.

			–Mi objetivo es completar mi residencia en el Dénver Memorial Hospital y volver a Bunnell, Florida, para trabajar junto a mi padre y mis hermanos en la clínica, pero ese objetivo se ve amenazado por el doctor Casey Belvedere. No sé si sabes que es un respetado cirujano y…

			–Está loco por ti.

			El corazón de Trinity dio un vuelco. Estaba claro que los Westmoreland no se andaban con rodeos.

			–Quiere salir conmigo y, aunque yo he hecho todo lo posible por desanimarlo, no me deja en paz. Incluso le he dicho que estaba saliendo con otra persona, pero no sirve de nada. Cada día es más insoportable. Me ha dado a entender que si no salgo con él me hará la vida imposible. He hablado de ello con el gerente del hospital y no me ha hecho mucho caso. La familia del doctor Belvedere es muy respetada en la ciudad por su dedicación a causas filantrópicas. En este momento están financiando un ala de pediatría en el hospital y el gerente no tiene intención de decirles nada para no perder su apoyo económico. Dice que debe tener cuidado porque esta es una batalla en la que el hospital saldría perdiendo –Trinity hizo una pausa–. Pero se me ha ocurrido un plan. Bueno, en realidad se le ocurrió a mi hermana Tara cuando le conté lo que pasaba. Parece que ella tuvo que soportar algo parecido mientras hacía su residencia en Kentucky. La diferencia es que el gerente del hospital la apoyó y consiguió que despidieran al médico que la molestaba, pero yo no tengo ese apoyo.

			Adrian se quedó callado un momento y Trinity se preguntó qué estaría pensando.

			–Hay otra solución a tu problema –dijo él entonces.

			–¿Ah, sí?

			–Belvedere es cirujano, ¿verdad?

			–Eso es.

			–Entonces, deberíamos romperle una mano. Así no podría volver a operar.

			Ella lo miró, con los ojos como platos.

			–Imagino que lo dices de broma.

			–No, lo digo completamente en serio.

			Trinity estudió sus ojos oscuros, tan serios. Solo entonces recordó lo que Tara le había contado sobre los gemelos, su hermana pequeña, Bailey, y su primo Bane. Según Tara, años antes eran el terror de Dénver y se metían en todo tipo de problemas.

			Pero entonces eran muy jóvenes. En aquel momento Bane estaba en el ejército, los gemelos habían estudiado en la universidad de Harvard, Adrian tenía un doctorado en ingeniería y Aidan era médico, y Bailey, la más joven, seguía estudiando. Pero era evidente que tras las atractivas facciones de Adrian Westmoreland, su irresistible encanto y sus títulos universitarios había un hombre capaz de todo.

			–No creo que tengamos que recurrir a eso –dijo Trinity, tragando saliva–. Como ha sugerido Tara, podemos hacernos pasar por novios y esperar que eso funcione.

			–Si es así como prefieres solucionarlo…

			–Sí, claro. Pero no podrías salir con otras chicas durante un tiempo.

			Adrian se echó hacia atrás en la silla.

			–Dejar a un lado mi vida social hasta que esto se resuelva no es ningún problema para mí.

			Ella exhaló un suspiro. Desde que volvió a Dénver para dirigir y trabajar en la empresa de su familia, Blue Ridge Land Management, Adrian tenía una vida social muy activa. No quedaban muchos Westmoreland solteros en la ciudad… de hecho, él era el último. Su primo Stern iba a casarse en unos meses, y todos lo demás estaban casados. Adrian sería un partidazo para cualquier mujer, pero, por lo que le habían contado, lo pasaba en grande saliendo con unas y con otras, sin la menor intención de casarse.

			Y se alegraba de que no estuviera interesado. La única razón por la que estaban allí era porque necesitaba su ayuda para librarse del doctor Belvedere. De hecho, era la primera vez que se veían desde que se mudó a Dénver hacía ocho meses. Adrian, al contrario que el resto de sus parientes, que tenían un rancho a las afueras de la ciudad, vivía en el centro de Dénver, como ella. 

			–Creo que deberíamos poner el plan en acción ahora mismo.

			La voz de Adrian interrumpió sus pensamientos. Y la sorprendió aún más cuando tomó su mano para llevársela a los labios. Trinity intentó no pensar en el extraño aleteo que sentía en el estómago.

			–¿Por qué tienes tantas ganas de empezar?

			–Es una cuestión de tiempo –respondió él–. No mires, pero el doctor Belvedere acaba de entrar en el restaurante. Y nos ha visto.

			Adrian notaba su nerviosismo. Aunque había aceptado la sugerencia de Tara, eso de fingirse su novia no parecía gustarle demasiado.

			Y, aunque el doctor Belvedere no sabía conquistar a una mujer, entendía que estuviese loco por ella. ¿A qué hombre no le gustaría? Como su hermana, Trinity era una belleza.

			Cuando conoció a Tara años antes, lo primero que le preguntó fue si tenía alguna hermana. Ella sonrió, comprensiva, y respondió que su hermana estaba aún en el instituto.

			¿Tanto tiempo había pasado? Adrian recordó la reacción de todos los hombres en la boda de Riley, cuando Trinity apareció con Thorn y Tara. Fue entonces cuando le contaron que pensaba mudarse a Dénver por dos años para hacer la residencia en el hospital.

			–¿Estás seguro de que es él? –le preguntó.

			–Completamente –respondió Adrian, estudiando sus facciones. 

			Tenía la piel bronceada, una melena oscura que le caía por los hombros y los ojos de color marrón claro más bonitos que había visto nunca–. Y es lo que había planeado.

			Trinity arqueó una ceja.

			–¿Cómo que lo habías planeado?

			–Cuando Tara me llamó para contarme su idea, decidí poner el plan en acción inmediatamente. Descubrí, gracias a una fuente muy fiable, que Belvedere frecuenta este restaurante, especialmente los miércoles por la noche.

			–¿Por eso sugeriste que cenásemos aquí?

			–Sí, esa es la razón. El plan es que nos vea juntos, ¿no?

			–No estaba preparada para verlo esta misma noche, pero con un poco de suerte se dará cuenta de que no tiene nada que hacer y…

			–¿Te dejará en paz? No cuentes con eso –la interrumpió Adrian–. Ese hombre está loco por ti y, por alguna razón, cree que tiene derecho a perseguirte. No será tan fácil que te deje en paz. Sigo pensando que deberíamos romperle una mano y acabar con todo esto de una vez.

			–No.

			Él se encogió de hombros.

			–Lo que tú digas. Pero deberíamos hacer algo para llamar su atención.

			–¿Qué?

			–Esto –Adrian se inclinó y la besó.

			Debería haber sido un mero roce, pero sus bocas se fusionaron como imanes. Era un beso potente, ardiente e inesperado. Sin saber por qué, Trinity quería seguir besándolo, hacer lo que fuera para que el beso no terminase, pero el ruido de platos y cubiertos la hizo recordar dónde estaban y, lentamente, se apartó, dejando escapar un suspiro.

			–Tengo la impresión de que hemos llamado su atención. Puede que incluso se haya enfadado.

			–¿Y qué más da? Ahora estás conmigo y Belvedere no hará ninguna tontería en público. Pero creo que por esta noche ya hemos actuado suficiente. ¿Nos vamos?

			–Sí, claro. 

			Unos minutos después, Adrian le tomaba la mano para salir del restaurante.

			 

			 

			–¿Qué tal tu cena con Trinity?

			Adrian levantó la mirada al escuchar la voz de su primo Dillon. La reunión del consejo había terminado y todos se habían ido de la oficina, dejándolos solos.

			Él nunca había visto a Dillon como un magnate de los negocios… hasta que volvió a Dénver para trabajar en la empresa familiar. Hasta entonces siempre lo había visto como el hombre que había mantenido unida a la familia después de la horrible tragedia que se llevó a sus padres.

			Los padres de Adrian y sus tíos, los padres de Dillon, habían muerto en un accidente de avión más de veinte años atrás, dejando a Dillon, el primo de más edad, y al hermano mayor de Adrian, Ramsey, como cabezas de familia. Ellos dos habían conseguido mantener a los quince Westmoreland unidos. No había sido fácil, y Adrian era el primero en confesar que él, Aidan, Bane y Bailey, los cuatro más jóvenes, habían sido los más problemáticos. Volver a casa del colegio un día y descubrir que había perdido a sus padres y sus tíos había sido peor que horrible.

			No supieron lidiar con el dolor. Se habían rebelado de una manera que lo avergonzaba, pero Dillon, Ramsey y los demás habían sido extraordinariamente comprensivos. Por esa razón, y muchas otras, Adrian adoraba a su familia. Especialmente a Dillon, que se había enfrentado a los servicios sociales para evitar que los llevasen a una casa de acogida.

			–Creo que las cosas fueron bastante bien –respondió por fin, sin preguntarse por qué sabía su primo que había cenado con Trinity. Dillon hablaba a menudo con los Westmoreland de Atlanta, especialmente con Thorn, y seguramente Tara habría mencionado algo.

			–Espero que el plan funcione. Aunque no entiendo que el gerente del hospital no haga nada. Me da igual el dinero que los Belvedere aporten al hospital, el acoso sexual es algo que nadie debería tolerar. Lo que le está pasando a Trinity no debería pasarle a ninguna mujer.

			Adrian estaba de acuerdo. Si fuese por él, Trinity no tendría que tolerarlo.

			–Probaremos con el plan de Tara y si no funciona…

			–Los Westmoreland nos encargaremos de ello, de manera legal –lo interrumpió Dillon–. No quiero que te metas en líos, esos días ya han pasado.

			Adrian no dijo nada porque recordaba bien «esos días».

			–No haré nada ilegal, no te preocupes –le aseguró. Por supuesto, no le habló de la sugerencia de romperle una mano al canalla–. ¿Conoces a alguien de la familia Belvedere?

			–Roger, el hermano mayor, y yo, estamos en el consejo de dirección de un par de empresas, pero no somos amigos porque es arrogante y estirado. He oído que todos los Belvedere son así.

			–Una pena –murmuró Adrian, levantándose de la silla.

			–Los Belvedere hicieron una fortuna en la industria alimenticia, en productos lácteos. Tengo entendido que Roger tiene aspiraciones políticas y pronto anunciará que se presenta a gobernador.

			–Pues le deseo lo mejor. El problema lo tenemos con su hermano Casey. Nos vemos más tarde.

			Una hora después, Adrian había terminado un informe importante que necesitaba su primo Canyon. Él y otro de sus primos, Stern, eran los abogados de la empresa. Por el momento, Adrian era el único de su rama de la familia que trabajaba en la empresa Blue Ridge, fundada por su padre y el padre de Dillon hacía más de cuarenta años.

			Había quince Westmoreland en Dénver. Sus padres, Thomas y Susan Westmoreland, habían tenido ocho hijos, cinco chicos: Ramsey, Zane, Derringer y los gemelos, Adrian y Aidan, y tres chicas, Megan, Gemma y Bailey.

			Su tío Adam y su tía Clarisse habían tenido siete hijos: Dillon, Micah, Jason, Riley, Canyon, Stern y Bane. La familia estaba muy unida y normalmente se reunían los viernes para cenar en casa de Dillon. Él había faltado a las dos últimas cenas, pero como supuestamente estaba saliendo con Trinity, sus días de juerga tendrían que esperar.

			Adrian tiró el bolígrafo encima de la mesa y se reclinó en el sillón, pensando por enésima vez en el beso que habían compartido en el restaurante. Un beso que le había dado casi sin pensar. Podría decirse sí mismo que solo lo había hecho para engañar a Belvedere, pero él sabía la verdad.

			Todo había empezado cuando fue a buscar a Trinity a casa. Ella debía estar mirando por la ventana, porque antes de que saliera del coche ya estaba en la puerta y había tenido que hacer un esfuerzo para no sonreír como un cocodrilo.

			Qué guapa era. Y no era solo el bonito vestido estampado o los zapatos azules de tacón, a juego con el bolso. Ni su pelo, liso, suelto, destacando una estructura ósea perfecta. Era todo el conjunto y le había parecido incluso más guapa que en la boda de Riley.

			Adrian contuvo el aliento al recordar el sabor de sus labios, tan irresistiblemente dulces. 

			Trinity había vuelto en silencio en el coche. Mejor, porque él estaba ardiendo. Gran error. ¿Cómo iba a evitar que Belvedere le pusiera las zarpas encima cuando solo podía pensar en ponerle encima sus propias zarpas?

			Nervioso, se levantó para acercarse a la ventana, desde la que podía ver todo el centro de Dénver. Cuando Tara lo llamó para hablarle de su plan había pensado que no sería ningún problema hacerse pasar por el novio de su hermana durante unos días, pero no había contado con aquella irresistible atracción. Una atracción que le ocupaba todos los pensamientos. Y eso no era bueno.

			Frustrado, se pasó una mano por la cara. Trinity no era la primera mujer por la que se sentía atraído, y no sería la última. Respirando profundamente, miró su reloj. Iba a cenar en McKays con Bailey y la sorprendería por una vez llegando puntual.

			Pero antes de irse llamaría a Trinity para ver cómo habían ido las cosas en el hospital. Quería comprobar que Belvedere no la había molestado después de verlos juntos en el restaurante.

			 

			 

			–¿Qué tal anoche con Adrian?

			Trinity se dejó caer en el sofá del salón después de un largo día de trabajo. Sabía que Tara la llamaría tarde o temprano y querría detalles.

			–Genial –respondió–. El doctor Belvedere nos vio juntos en el restaurante.

			–¿Ah, sí?

			–Sí.

			–¿Fue una coincidencia o lo teníais planeado?

			–Parece que Adrian no pierde el tiempo. Se enteró de que Belvedere suele cenar en ese restaurante los jueves y reservó mesa allí. Pero no me lo contó, y cuando apareció yo no estaba preparada.

			–Bueno, da igual. Tú quieres terminar con esta situación lo antes posible, ¿verdad?

			–Claro que sí, pero…

			–¿Pero qué?

			–No había contado con un par de cosas.

			–¿Qué cosas?

			Trinity se mordió los labios, intentando decidir qué información debía compartir con su hermana. Aunque había diez años de diferencia entre ellas, siempre habían estado muy unidas. Incluso cuando Tara se marchó a la universidad, volvía a casa en cuanto le era posible. Después de todo, Derrick Hayes, su novio desde el instituto y el hombre con el que estaba prometida, vivía allí.

			Pero entonces llegó el terrible día de la boda. Su hermana estaba guapísima del brazo de su padre, más radiante que ninguna otra novia. Entonces ella era una adolescente, y ver a Tara con ese vestido tan bonito la había hecho soñar con su propia boda…

			Pero antes de que el sacerdote pudiese decir nada, Derrick detuvo la ceremonia y, delante de todo el mundo, anunció que no podía seguir adelante porque no estaba enamorado de Tara sino de Danielle, la mejor amiga de su hermana y dama de honor en la boda.

			Trinity jamás olvidaría la angustia, el dolor y la humillación que había visto en los ojos de Tara. Ni sus lágrimas cuando Derrick tomó la mano de Danielle para salir de la iglesia.

			Tara se había ido de Bunnell esa misma noche y no volvió hasta dos años más tarde. Fue entonces cuando el famoso piloto de motos Thorn Westmoreland hizo una proposición de matrimonio en público de la que todos seguían hablando diez años después. Su cuñado había restaurado su fe en los hombres. Y sabía que adoraba a su hermana, que era lo más importante.

			–¿Trinity? ¿Qué cosas? –la voz de Tara la devolvió al presente.

			–Nada, nada. Aparte de que me gustaría que Adrian no fuese tan guapo. No te podrías creer cómo lo miraban las mujeres anoche.

			Decidió no contarle que la había besado delante de todas esas mujeres, aunque lo había hecho para que lo viese el doctor Belvedere. No había esperado el beso y se había ido a la cama pensando en él. Por la mañana no tenía las cosas mucho más claras y el trabajo no la había ayudado a olvidarlo.

			–Sí, es muy guapo –asintió Tara–. Todos los Westmoreland lo son. Y no te preocupes por las otras mujeres. Adrian está soltero, pero si va a hacerse pasar por tu novio te prestará toda su atención.

			Trinity suspiró. En realidad, era eso lo que le daba miedo.

			–Adrian no cree que me deje en paz solo por habernos visto en el restaurante.

			–Si está obsesionado contigo, probablemente no. 

			–Pues yo espero que entienda el mensaje. 

			–Y yo creo que estás en buenas manos –dijo su hermana.

			Trinity no estaba tan segura. Especialmente porque recordaba bien las manos de Adrian. Tenía unos dedos largos, finos. Se había preguntado más de una vez cómo sería sentir esos dedos sobre su piel…

			–¿Trinity?

			Ella parpadeó, intentando concentrarse en la conversación.

			–¿Sí?

			–¿Sigues llevando el diario?

			Tara había sugerido que anotase cada vez que Casey Belvedere intentaba propasarse con ella.

			–Sí, sigo llevando el diario.

			–No te preocupes por nada. No habría sugerido que hablases con Adrian si no creyera que él puede ayudarte.

			–Lo sé, pero…

			–¿Pero qué?

			–Nada, espero que esto salga bien.

			–Yo también. Y si no, tendremos que pasar al plan B.

			–¿Cuál es el plan B?

			–Aún no lo he pensado –respondió su hermana.

			Trinity soltó una carcajada.

			–Con un poco de suerte, no tendremos que recurrir a otro plan.

			–Y, mientras tanto, disfruta de Adrian. Hay que aguantar mucho cuando estás haciendo la residencia, pero somos médicos, no hacemos milagros. También tenemos una vida privada y todo el mundo necesita relajarse. Recuerda que el estrés mata.

			–Lo recordaré.

			Unos minutos después Trinity cortó la comunicación, y estaba a punto de ir a la cocina para hacer una ensalada cuando sonó el móvil de nuevo y el corazón se le aceleró al pensar que podría ser Adrian.

			Enseguida frunció el ceño, preguntándose por qué reaccionaba de esa forma. No eran novios de verdad. ¿Por qué tenía que recordarse a sí misma que solo era una farsa para que el doctor Belvedere la dejase en paz?

			–¿Sí?

			–Hola, soy Adrian. ¿Qué tal en el trabajo?

			Trinity deseó que no tuviese una voz tan masculina. O que no estuviera tan atractivo con un traje de chaqueta, como el día anterior cuando fue a buscarla. Parecía recién salido de una revista de modelos masculinos y, además, mostrando unas maneras impecables, había salido del coche para abrirle la puerta... 

			Aunque no eran sus maneras lo que le atraían. Era tan alto que tenía que inclinar un poco la cabeza hacia atrás para mirar unos ojos y un rostro que la habían dejado sin aliento. Trinity suspiró. Pero entonces recordó la pregunta.

			–Bien, porque el doctor Belvedere tenía el día libre, pero vuelve mañana. 

			–Con un poco de suerte, se habrá dado cuenta de que no tiene nada que hacer, pero mantendremos la farsa hasta que acepte que tienes novio.

			Un novio de mentira… ¡pero qué novio!

			–¿Crees que después de vernos anoche pensará que somos una pareja?

			–Lo pensará, pero que lo acepte es otra historia.

			Trinity se mordió los labios.

			–Espero que estés equivocado.

			–Yo también. Ya veremos qué pasa, pero, por si acaso, deberíamos quedar este fin de semana. ¿Qué tal el sábado por la noche?

			–Podríamos ir al teatro.

			–No sería mala idea. 

			Tara había sugerido que saliese más y no trabajase tanto. Además, Adrian y ella debían ser vistos por la ciudad todo lo posible para que el doctor Belvedere entendiese el mensaje.

			–¿Crees que Belvedere irá al teatro el sábado?

			Adrian rio y Trinity reaccionó de una manera extraña ante esa risa. Se le puso la piel de gallina.

			–No estoy seguro, pero da igual. Cuanto más nos vean juntos, más creíble será la historia. ¿Entonces te parece bien el sábado por la noche?

			–Sí –respondió ella–. Además, tengo el fin de semana libre.

			–Estupendo. Iré a buscarte a las siete.

		

	


	
		
			Capítulo Dos

			 

			«Es una cita de mentira». «¿Por qué estoy tan nerviosa?». Trinity se hacía esa pregunta mientras tiraba otro vestido sobre la cama.

			Como todos los demás, no le gustaba. O eran demasiado elegantes o no lo suficiente o demasiado aburridos, o demasiado llamativos... Frustrada, se pasó una mano por el pelo, deseando tener el estilazo que tenía su hermana. Tara y Thorn siempre iban elegantísimos y llamaban la atención, pero incluso antes de convertirse en la señora Westmoreland todo el mundo decía que Tara parecía más una modelo que una pediatra.

			Trinity miró su reloj. Solo faltaba una hora para las siete y aún no había encontrado un vestido que le gustase. Ella no salía mucho, y gracias a Casey Belvedere se veía obligada a salir con un hombre al que apenas conocía…

			Por el momento las cosas iban bien. Belvedere no había ido a trabajar, y todo el mundo parecía respirar más tranquilo. Nadie tenía que mirar por encima del hombro, temiendo que el doctor Belvedere apareciese. Ella no era la única que lo veía como un ser insoportable.

			Pensando que debía seguir el consejo de Tara y pasarlo bien para variar, eligió unos pantalones vaqueros y un jersey verde. Estaban a mediados de marzo y en Florida la gente saldría a la calle en manga corta, pero en Dénver aún era invierno. Y dudaba que ella pudiera acostumbrarse al frío.

			–Y por eso tienes que terminar tu residencia –murmuró para sí misma mientras entraba en el baño para ducharse–. Luego podrás volver a Florida.

			Media hora después, duchada, maquillada y vestida, sonreía ante el espejo. Adrian debía haber cancelado alguna cita para salir con ella esa noche, y lo mínimo que podía hacer era estar presentable.

			Pero cuando miró el reloj comprobó que solo tenía veinte minutos y aún no se había arreglado el pelo. Estaba sacando un rizador del cajón cuando le sonó el móvil y en la pantalla vio el nombre de Adrian. ¿Llamaría para cancelar la cita?

			Hizo un esfuerzo para controlar las mariposas que le revoloteaban por el estómago.

			–¿Sí?

			–Estoy aquí.

			–¿Dónde?

			–Delante de tu casa.

			–Pero… llegas temprano.

			–¿No has terminado de arreglarte?

			–Pues… –Trinity se miró al espejo– aún no me he arreglado el pelo.

			–Tengo tres hermanas, así que lo entiendo. Puedo esperar… dentro.

			–Espera un momento, te abro enseguida.

			Alegrándose de estar vestida, Trinity se dirigió a la puerta.

			«Tranquilízate, solo es Adrian. Es casi de la familia», se dijo a sí misma. Pero cuando abrió la puerta, eso no le sirvió de nada.

			Tuvo que hacer un esfuerzo para disimular y fracasó miserablemente. Estaba como hipnotizada. Si le había parecido guapo con un traje de chaqueta, esa noche era un escándalo. Había algo especial en un hombre alto y guapo con pantalones vaqueros, camisa blanca y chaqueta de pana oscura. Y el sombrero Stetson servía para dar el toque final.

			–Ah, ahora lo entiendo. Por favor, hazte algo en el pelo ahora mismo.

			Trinity se llevó una mano a la cabeza, atónita. Pero al darse cuenta de que era una broma tuvo que sonreír.

			–¿Tan mal está?

			–A tu pelo no le pasa nada. Es precioso.

			–No, qué va. Es demasiado liso.

			–Unos lo tienen liso, otros lo tienen rizado. Como he dicho, tengo tres hermanas.

			Trinity conocía a sus hermanas y le parecían encantadoras.

			–¿Quieres tomar algo mientras esperas?

			–¿Qué tienes?

			–Refrescos, cerveza, vino y limonada.

			–Un refresco.

			–Ahora mismo.

			Cuando abrió la nevera, el golpe de aire frío la refrescó un poco. No podía creer que se hubiera excitado solo con mirarlo, pero aquel hombre tenía una especie de aura erótica o algo parecido. Debía admitir que Adrian Westmoreland era un ejemplar masculino de primera. El tipo de hombre con el que una mujer haría cosas que no haría con ningún otro.

			–Bonita casa.

			En medio de la cocina parecía más alto, más grande, más sexy.

			–Es alquilada. Era esto o alquilar una casa más grande y compartirla con alguien –respondió, mientras servía el refresco en un vaso.

			–Yo creo que esta te pega mucho.

			–¿En qué sentido? 

			Adrian la miró de arriba abajo y el corazón se le aceleró.

			–Bonita, limpia, elegante.

			¿Eran imaginaciones suyas o sus ojos se habían oscurecido hasta parecer de color chocolate? ¿Estaba flirteando con ella?

			–Disfruta de tu refresco mientras yo me arreglo el pelo.

			–¿Necesitas ayuda?

			Trinity sonrió mientras salía de la cocina. 

			–Creo que puedo arreglármelas sola.

			Adrian tomó un largo trago de refresco mientras admiraba su trasero. Aunque no debería. Tara lo despellejaría vivo si se enteraba. Y si Tara se lo contaba a Thorn, no habría ninguna esperanza, porque con Thorn no se jugaba.

			«Lo que tienes que hacer es fingir que es tu novia delante de la gente y no mirarle el trasero. Ya cruzaste la línea con ese beso… no empeores la situación».

			¿Había algo peor que desear a una mujer y no poder tenerla? Entonces sonrió, pensando en el doctor Belvedere.

			–Ya estoy lista.

			Adrian se volvió y estuvo a punto de atragantarse. Trinity se había rizado las puntas y ese estilo le quedaba de maravilla. Estaba guapísima, de arriba abajo.

			–Estás… muy bien.

			–Gracias, tú también. Pero no me has dicho qué vamos a ver.

			–¿Ah, no? Ah, entonces será una sorpresa. Le he preguntado a Tara cuál es tu postre favorito y me ha hablado de tu fascinación por el pastel de queso con frambuesas, así que tomaremos pastel de queso y café cuando termine la función.

			–Ah, qué detalle.

			–Soy una persona detallista –dijo él–. ¿Nos vamos?

			–Sí, claro.

			Adrian dejó el vaso sobre la encimera y la tomó del brazo.

			–Hoy llevas un coche diferente –comentó ella mientras cerraba la puerta. Esa noche era un Lexus cupé de color rojo.

			–Un amigo mío tiene un concesionario de Lexus y me deja usar diferentes modelos. Cree que es buena publicidad, y la verdad es que tiene razón, porque varias personas han ido al concesionario a comprar coches.

			–Y seguro que la mayoría eran mujeres.

			Adrian rio mientras le abría la puerta.

			–¿Por qué crees eso?

			–Una intuición. ¿Estoy en lo cierto?

			–Posiblemente.

			–Venga, admítelo, no pasa nada. Me han contado que eres un donjuán.

			–¿Ah, sí? ¿Quién te lo ha contado?

			–Prefiero no revelar mis fuentes.

			–¿Crees que son fuentes fiables?

			–Estoy segura.

			–Solo hay una fuente fiable cuando se trata de mí –dijo Adrian, mientras se ponía el cinturón de seguridad.

			–¿Y quién es? –preguntó ella, enarcando una ceja.

			–Yo mismo. Puedes preguntarme lo que quieras… dentro de un límite.

			Trinity sonrió.

			–Ah, entonces esta es mi primera pregunta: ¿los clientes que han ido al concesionario de tu amigo eran mujeres?

			Él le devolvió la sonrisa.

			–Admito que sí.

			–No me sorprende.

			–¿Por qué no?

			–Por varias razones.

			–¿Cuáles?

			Trinity lo miró cuando detuvo el coche en un semáforo.

			–Entiendo que algunas mujeres te encuentren… persuasivo.

			–¿Crees que tengo tanta influencia?

			–He dicho algunas mujeres, no todas.

			–¿Y tú? ¿Quieres comprar un coche nuevo?

			Trinity le sostuvo la mirada.

			–A menos que sea gratis, no me interesa. El que tengo ahora mismo me lleva de un sitio a otro estupendamente. No podría pedir nada mejor.

			–Puedes, pero no quieres –dijo él.

			–¿Por qué dices eso?

			Adrian arrancó de nuevo y no respondió hasta que paró en otro semáforo.

			–Tú no eres la única que cuenta con fuentes fiables. Tengo entendido que bajo esos rizos hay un cerebro muy independiente.

			Trinity se encogió de hombros.

			–Soy así, es verdad. Mis padres nos educaron para que fuéramos independientes.

			–¿Es por eso por lo que al principio no te gustó el plan de Tara?

			–Tendrás que admitir que es un poco raro.

			–A mí me parece un medio para llegar a un fin.

			–Espero que funcione.

			–Así será, ya lo verás.

			Trinity iba a preguntar por qué estaba tan seguro cuando vio que paraba frente a un edificio precioso.

			–Bonito sitio.

			–Me alegro de que te guste. Era un hotel, pero lo han reformado y convertido en un teatro. El grupo de Pam está ensayando una producción que estrenarán aquí.

			Trinity sabía que la mujer de Dillon, que había sido una conocida actriz antes de casarse, tenía una escuela de interpretación en la ciudad.

			–Qué estupendo, ¿no?

			–Sí, desde luego. 

			Cuando llegaron a la puerta, el empleado del teatro saludó a Adrian.

			–Buenas noches, señor Westmoreland.

			–Hola, Paul. Creo que hay dos entradas reservadas para mí.

			–Sí, aquí están –el hombre le entregó un sobre y Adrian comprobó el contenido. 

			–Llegamos temprano, así que podemos tomar una copa en el bar. 

			–Muy bien.

			Cuando entraron en el bar, Trinity miró alrededor. Estaba lleno de gente, todos en actitud festiva.

			–¿Qué quieres tomar? 

			–Una cerveza.

			–Entonces, yo también tomaré una.

			Adrian estaba pidiendo las dos cervezas cuando una pareja pasó a su lado.

			–¿Roger?

			Un hombre de unos treinta y tantos años lo miró con curiosidad.

			–Sí, soy Roger. Pero… disculpa, no recuerdo tu nombre.

			–Adrian Westmoreland. Nos conocemos por mi hermano, Dillon.

			No era cierto, pero Roger no se acordaría, estaba seguro.

			–Ah, sí, claro. Ahora me acuerdo. Te presento a mi mujer, Kathy.

			Adrian estrechó su mano y se volvió hacia Trinity.

			–Os presento a mi chica, la doctora Matthews. Trinity, te presento a Roger y Kathy Belvedere.

			Ella tuvo que hacer un esfuerzo para disimular su sorpresa.

			–Encantada.

			–Lo mismo digo –Roger sonrió–. ¿En qué hospital trabajas? Conozco todos los hospitales de la ciudad. De hecho, mi familia está patrocinando la construcción de la nueva ala de pediatría en el Dénver Memorial.

			–Trabajó allí, en pediatría precisamente, así que sé de la construcción. Hace mucha falta y estamos deseando que la terminen.

			La sonrisa de Roger se hizo más grande.

			–Si trabajas en el Dénver Memorial conocerás a mi hermano, Casey Belvedere.

			–Sí, claro que lo conozco.

			–Le diré que nos hemos encontrado contigo.

			Cuando la pareja se alejó, Trinity miró a Adrian con una sonrisa en los labios.

			–Sabías que iban a estar aquí esta noche, claro.

			–Y, sin la menor duda, le hablará de este encuentro a su hermano.

			Trinity asintió mientras tomaba un trago de cerveza. Esa noche era otra estrategia en el plan de Adrian. ¿Por qué estaba sorprendida… y un poco decepcionada?

			En ese momento anunciaron que la obra comenzaría en quince minutos y, mientras terminaban sus cervezas, decidió que fuera cual fuera la razón por la que Adrian la había llevado allí esa noche, iba a pasarlo bien.

			 

			 

			Después del teatro fueron a Andrew’s, un sitio conocido por servir los mejores postres de Dénver. Y aunque disfrutó de la tarta de queso con helado de vainilla, Adrian decidió que le gustaba más escuchar la voz de Trinity. De hecho, le gustaba hablar con ella.

			Le contó que su padre tenía una clínica en Bunnell, donde sus hermanos trabajaban como médicos y su madre como enfermera.

			Ella había querido estar cerca de casa, por eso había estudiado en la universidad de Bunnell antes de irse a Florida. Aunque era una ciudad universitaria, Gainesville conservaba el ambiente de una ciudad de provincias, y le gustó tanto que terminó allí la carrera.

			También le contó que prefería una ciudad pequeña a una grande, que Dénver le parecía demasiado ruidosa y que quería terminar la residencia para volver a Bunnell.

			Adrian se echó hacia atrás en la silla.

			–¿Por qué no admites que quieres volver allí porque tienes un novio esperándote?

			Trinity arrugó la nariz, un gesto que le pareció encantador.

			–No tengo ningún novio esperándome allí. Después de lo que Derrick le hizo a Tara no tengo intención de salir con nadie.

			Uno de sus primos le había hablado del fiasco. No podía entender que un hombre dejase a una mujer tan guapa como Tara Matthews Westmoreland plantada en la iglesia. Tenía que estar loco.

			–¿No te fías de los hombres por lo que le pasó a Tara?

			Trinity estaba chupando la nata del tenedor y ese gesto hizo que se le encogiera el estómago. Nervioso, Adrian tomó un trago de agua para calmarse.

			–Peor que eso. Me enseñó a no entregarle mi corazón a ningún hombre.

			–Pero al final a Tara las cosas le han ido bien, ¿no? Conoció a Thorn.

			–Sí, es verdad, y me alegro mucho. Thorn hace muy feliz a mi hermana.

			–¿Lo ves? A veces hay finales felices.

			–Si, a veces, pero no lo suficiente como para arriesgarse.

			–¿Entonces no piensas enamorarte nunca?

			–No si puedo evitarlo. Ya te he dicho lo que quiero.

			–Volver a Bunnell y trabajar con tu padre y tus hermanos en la clínica.

			–Eso es.

			Adrian volvió a llenar su vaso de agua.

			–¿Y tu felicidad?

			–¿Mi felicidad?

			–¿No quieres hacerte mayor con alguien?

			–¿Y tú?

			Adrian lo pensó un momento.

			–Yo pienso disfrutar de la vida el tiempo que sea posible. Imagino que en algún momento querré casarme y tener hijos, pero por el momento hay suficientes Westmoreland en el mundo. Cada vez que vuelvo a casa tengo que acudir a una boda o un bautizo.

			–Me han contado que los Westmoreland de Dénver se pusieron en contacto con los de Atlanta, pero tengo entendido que hay más primos por ahí, ¿no?

			Se refería a la investigación que estaba haciendo el marido de Megan, Rico, que era investigador privado.

			–Parece que nuestro bisabuelo, Raphel Westmoreland, tuvo relaciones con cuatro mujeres antes de casarse con mi bisabuela, Gemma. Ya han localizado a tres, pero siguen investigando. Rico y Megan han descubierto que una de ellas, Clarice, tuvo un hijo con Raphel del que él no sabía nada. Clarice murió en un descarrilamiento, pero antes le había entregado el niño a otra mujer que había perdido a su familia, una mujer de apellido Outlaw.

			–Ah, qué interesante.

			Adrian miró su reloj.

			–Aún es temprano. ¿Quieres hacer algo más antes de volver a casa?

			–¿Temprano? Es casi medianoche.

			–¿Ya es hora de ponerse el pijama? –bromeó él.

			–No, no es eso.

			–Entonces, vamos a disfrutar de la noche. Conozco el sitio perfecto.

			 

			 

			Media hora después, Trinity estaba segura de haber perdido la cabeza. ¿Cómo había dejado que Adrian la convenciera para escalar una pared artificial en un circuito deportivo?

			Pero allí estaba, con sus botas de escalada, un arnés, una cuerda y todo lo que se necesitaba para escalar una pared artificial.

			–¿Lista?

			Había un brillo de emoción en sus ojos y pensó que aquello era algo que hacía habitualmente, pero ella no era una chica muy atlética.

			¿Entonces por qué había dejado que la convenciera?

			Tal vez porque había tomado su mano mientras salían del restaurante. El cosquilleo que sintió había pulverizado su sentido común. O podría ser su sonrisa, tan contagiosa…

			Adrian chascó los dedos frente a su cara y Trinity salió de la ensoñación.

			–Oye, despierta. Tienes que estar concentrada.

			Trinity miró la pared que debía escalar. Supuestamente, era para principiantes, pero ella tenía serias dudas.

			Adrian sonrió y a ella se le encogió el estomago.

			–Puedes hacerlo. Se nota que estás en forma.

			Ella puso los ojos en blanco.

			–Las apariencias engañan.

			–Entonces, esto te pondrá en forma. Aunque no creo que lo necesites, en serio.

			Trinity tragó saliva. ¿Estaba flirteando con ella?

			–¿Lista para intentarlo?

			–Es ahora o nunca, supongo.

			Adrian sonrió.

			–Lo harás muy bien, ya verás. Debes poner las manos y los pies en los salientes que hay en la pared, ¿los ves? 

			Trinity hizo una mueca.

			Resignándose a lo inevitable, levantó una pierna. Pero cuando Adrian le puso las manos en el trasero la bajó.

			–¿Qué haces?

			–Empujándote. 

			–No lo necesito, y cuidadito con las manos.

			Adrian sonrió, haciéndose el inocente.

			–Muy bien, pero solo intentaba darte un empujoncito, no estaba intentando aprovecharme.

			No lo creía, pero en lugar de discutir se dio la vuelta para empezar a escalar el muro.

			Después de cada intento tenía que pararse para buscar aliento, pero había llegado hasta la mitad de la pared.

			–Lo haces muy bien –la animó Adrian.

			No era lo que había dicho sino cómo lo había dicho lo que hizo que mirase hacia abajo, pero estuvo a punto de perder pie. Adrian estaba mirando su trasero con todo descaro. 

			–Bueno, ya está bien –frustrada, Trinity empezó a bajar.

			–¿Ya te rindes?

			–¿Tú qué crees?

			–Creo que eres una tentación.

			¿Por qué tenía que decir eso? ¿Y por qué tenía que decirlo mientras la miraba con esos ojos tan ardientes? Lo último que necesitaba era estar acalorada mientras descendía.

			–Considerando la naturaleza de nuestra relación, creo que te estás pasando de la raya –le dijo cuando llegó al suelo.

			–¿Por qué? Y, antes de que te enfades, hay algo que debes tomar en consideración.

			–¿Qué? 

			–Se supone que debo encontrarte deseable. Si no fuera sí, no podríamos disuadir al doctor Belvedere. No podría fingir que deseo a una mujer si no fuera así.

			Trinity se quedó inmóvil. ¿Estaba diciendo que la deseaba? 

			Cuando abrió la boca para protestar, Adrian se acercó un poco más.

			–¿Ves esa estructura de ahí?

			Se refería a una pared mucho más alta y difícil, seguramente para escaladores profesionales.

			–Sí, la veo. ¿Y bien?

			–Pienso escalarla esta noche. Tengo que hacerlo o me lanzaré encima tuyo.

			Lo había dicho. No debería, pero lo había dicho y ya no podía echarse atrás, pensó Adrian.

			Y había conseguido escalar un muro con el que había tenido dificultades en el pasado. Era asombroso cómo el deseo podía empujar a un hombre y él deseaba a Trinity. Conducía de vuelta a casa.

			–No voy a morderte –dijo por fin, mientras tomaba la salida de la autopista. 

			«Pero podría lamerte», pensó. 

			–Fingir que somos novios no está funcionando, Adrian.

			–¿Por qué dices eso? ¿Porque he admitido que me gustas?

			–Creo que tiene mucho que ver –respondió Trinity.

			Él se quedó callado un momento. Observarla mientras escalaba el muro había sido muy excitante, tanto que la erección aún no se le había calmado del todo. Fue entonces cuando supo que tenía un serio problema. Lo único que podía pensar era en hacerla suya.

			–Pensé que ya te lo había explicado: tú eres una mujer muy sexy y yo soy un hombre de sangre caliente. Tenían que saltar chispas, era inevitable.

			–Mientras esas chispas no provoquen un incendio…

			–Si eso ocurre, yo lo apagaré. No estoy más interesado que tú en una relación de verdad, así que puedes relajarte. Me gustas, pero voy a cumplir treinta y un años y creo que soy lo bastante adulto como para lidiar con esta situación.

			Empezando en ese mismo instante. Decidido a controlarse, Adrian cambió de tema: 

			–¿Qué planes tienes para mañana?

			–Querrás decir para hoy –Trinity suspiró–. Son las dos de la mañana.

			–¿Y qué planes tienes para hoy?

			–Dormir, dormir y dormir. Estoy deseando tener una aventura amorosa con mi cama hasta el lunes.

			¿Por qué había tenido que decir eso? Imaginarla desnuda bajo unas sábanas de seda hacía que se volviera loco. Desnuda, con las piernas enredadas en su cintura…

			–Qué bien –murmuró, con voz ronca.

			–¿Y tú? ¿Qué piensas hacer tú? 

			Si fuera listo, llamaría a alguna amiga. Tal vez eso lo ayudaría a olvidar tan peligrosas fantasías…

			–Al contrario que tú, me levantaré muy temprano. Además, le prometí a Ramsey que lo ayudaría a levantar una cerca.

			–Tara me ha dicho que no vives en las tierras de tu familia.

			–Aún no estoy preparado para construir una casa en el campo y, por el momento, me gusta la mía. Tengo una empleada que va un par de veces por semana a limpiar y hacerme la comida, con eso tengo suficiente.

			Poco después la acompañaba a la puerta de su casa, aunque ella le había dicho que no era necesario. También lo había dicho la otra noche, pero no le había hecho caso.

			–Gracias por la cena… y por acompañarme.

			–Me gustaría entrar para comprobar que todo está bien.

			Trinity puso los ojos en blanco.

			–¿Tú crees que es necesario?

			–Después de lo que le pasó a Keisha el año pasado, me quedaría más tranquilo.

			La mujer de su primo Canyon, Keisha, había llegado una noche a su casa y la había encontrado destrozada.

			–Como quieras –asintió ella–. Todo sea por tu tranquilidad…

			Ignorando el sarcasmo, Adrian entró en la casa y miró en las habitaciones, en la cocina y los baños. Luego volvió al salón y la encontró apoyada en la puerta, de brazos cruzados.

			–¿Satisfecho? –le preguntó Trinity irritada.

			De repente, un ansia inesperada se apoderó de él. Se dijo a sí mismo que debería irse de allí sin mirar atrás, pero no podía ignorar aquel anhelo que le impedía respirar. 

			Se acercó a ella, despacio, y la tomó por la cintura, el contacto de su piel le provocó una descarga eléctrica.

			Antes de que Trinity pudiese decir nada buscó sus labios para liberar esa ansiedad. No recordaba el momento en el que ella empezó a devolverle el beso, lo único que sabía era que lo hacía y con un ardor igual al suyo.

			Se apretó contra ella para que sintiera lo excitado que estaba mientras sus lenguas bailaban en un duelo tan sensual que no sabía si los gemidos que escuchaba eran de ella o de él.

			No sabía lo que habría durado el beso si no se hubiera apartado para buscar oxígeno, pero lo hizo, con desgana, mirando esos brillantes ojos pardos.

			Parecía asombrada, seguramente tanto como él.

			–Sí, ya esto satisfecho. Muy satisfecho –dijo en voz baja.

			Luego abrió la puerta y salió de la casa.

			Trinity se quedó donde estaba. Atónita. ¿Por qué había vuelto a besarla? Y, sobre todo, ¿por qué lo había permitido ella? No podía decir que no sabía lo que hacía porque recordaba cada roce de su lengua…

			No se había contenido en absoluto, había sido tan agresiva como él. ¿Qué decía eso de ella? ¿Qué pensaría Adrian?

			Era una mujer y apreciaba su virilidad, se dijo a sí misma. Seguramente era por eso por lo que había perdido la cabeza en cuanto la tomó entre sus brazos, pero Adrian ya no estaba allí, y cuando hubiese dormido al menos dieciocho horas seguidas despertaría con la cabeza despejada. 

			O eso esperaba.

		

	


	
		
			Capítulo Tres

			 

			Intentando apartar de su memoria el recuerdo del beso, una tarea que parecía imposible, Adrian ayudaba a su hermano mayor, Ramsey, a reparar una cerca de su rancho.

			Después de trabajar en la empresa familiar durante unos años, Zane, Derringer, Ramsey y su primo Jason se unieron a los Westmoreland de Montana en una empresa de cría de caballos.

			La mujer de Ramsey, Chloe, había llegado con bocadillos, té helado y galletas caseras. Todos bromearon sobre Stern, que estaba a punto de casarse con JoJo, aunque habían sido amigos durante años. Llevaban más de seis meses comprometidos y Stern estaba deseando que llegase el día de la boda, cansado de esperar.

			Adrian no dijo nada mientras escuchaba las bromas familiares. Intentaba convencerse de que Trinity no significaba nada para él, no era su tipo siquiera. No tenían nada en común. A ella le gustaban las ciudades pequeñas, él prefería las grandes. A Trinity no le gustaban las actividades al aire libre y a él sí. Entonces…

			–¿Y tú qué tal, Adrian? ¿O eres Aidan? –bromeó Zane.

			Adrian esbozó una sonrisa. 

			–Sabes quién soy, no te hagas el tonto. Y todo va bien.

			–¿Las cosas funcionan en Blue Ridge?

			–Sí, pero entiendo que Ramsey, Derringer y tú decidierais que trabajar en una oficina no era para vosotros. 

			A él le gustaba su trabajo como jefe de proyectos. Sus deberes incluían aconsejar a Dillon sobre la construcción de grandes proyectos y hacer que todos estuvieran terminados a tiempo.

			–Me han dicho que te haces pasar por novio de la cuñada de Thorn.

			Adrian frunció el ceño. ¿Cuánta gente lo sabía? Bailey no había mencionado nada en la última cena…

			–Supongo que bien. He conseguido que el doctor Belvedere nos viera juntos y anoche fuimos al teatro porque sabía que acudiría su hermano.

			Zane asintió con la cabeza.

			–¿Está funcionando?

			–Aún no lo sé. Trinity no ha vuelto a ver al doctor Belvedere desde que empezó esta farsa.

			–Siento curiosidad por saber qué pasará.

			–Si es listo, la dejará en paz.

			–No estoy hablando del doctor Belvedere.

			–¿Entonces de qué hablas?

			Zane sonrió.

			–De Trinity y tú.

			–No sé a qué te refieres –murmuró Adrian.

			–La vi en la boda de Riley y me pareció guapísima. Claro que no esperaba menos de la hermana de Tara.

			Adrian hizo una mueca.

			–¿Y bien?

			Zane metió las manos en los bolsillos de los vaqueros.

			–Nada, olvídalo. Si queremos terminar antes de que anochezca será mejor que sigamos trabajando.

			 

			 

			–Doctora Mathews, espero que todo vaya bien.

			Trinity se puso nerviosa al ver al hombre que se acercaba.

			–Todo va bien, doctor Belvedere.

			Siguió trabajando en su informe.

			–La vi la otra noche.

			Trinity volvió a levantar la mirada. El doctor Belvedere se había acercado demasiado.

			–¿Qué noche?

			–La noche que estuvo en Laredo’s.

			–Ah, no le vi.

			Era verdad, porque no había querido mirar en su dirección.

			–Yo sí. Estaba con un hombre –dijo el doctor Belvedere con tono acusador.

			–Si no recuerdo mal, ya le dije que salía con alguien.

			–No la creí.

			–Eso no es problema mío.

			Belvedere sonrió, pero era una sonrisa falsa.

			–Da igual. Rompa con él.

			–¿Perdón?

			–Ya me ha oído.

			–No voy a romper con él. No tiene usted ningún derecho a decirme con quién debo o no debo salir.

			El doctor Belvedere miró por encima de su hombro para comprobar que nadie estaba escuchando la conversación.

			–Puedo hacerle la vida imposible, doctora Matthews. Todos los años que ha pasado en la universidad no le servirán de nada si hago un mal informe de su trabajo en este hospital.

			Después de decir eso se dio la vuelta, pero luego se volvió, como si hubiera olvidado decir algo.

			–Y la próxima vez que decida informar sobre mí, piénselo dos veces. Mi familia es prácticamente la propietaria de este hospital, sugiero que lo recuerde. Y para asegurarme de que lo ha entendido, exijo su presencia en las dos próximas operaciones, que tendrán lugar durante sus dos días libres. Una pena.

			Riendo para sí mismo, el doctor Belvedere se alejó, dejando a Trinity echando humo por las orejas. Furiosa, se dirigió a la oficina de Wendell Fowler, el jefe de pediatría. Su secretaria, Marissa Adams, levantó la mirada del ordenador cuando entró en el despacho.

			–¿Sí, doctora Matthews?

			–Quiero ver al doctor Fowler. Es importante.

			–Por favor, siéntese, voy a ver si está libre.

			No había estado sentada ni cinco minutos cuando la secretaria la llamó:

			–Ya puede pasar, doctora Matthews.

			–Gracias.

			Media hora después, Trinity salía del despacho totalmente insatisfecha. El doctor Fowler no estaba dispuesto a ayudarla. Incluso la había acusado de dramatizar la situación. 

			Más furiosa que nunca, tuvo que hacer un esfuerzo para contener las lágrimas. Si el objetivo del doctor Belvedere era doblegarla, estaba perdiendo el tiempo. Si tenía que trabajar en sus días libres lo haría, pero no iba a dejar que la obligase a hacer nada más.

			 

			 

			Adrian se echó hacia atrás en el sillón y miró el teléfono con el ceño fruncido. Había intentado ponerse en contacto con Trinity desde un número diferente, pero no respondía a sus llamadas. Sorprendido, se pasó una mano por la frente. Se habían besado dos veces, tampoco era para tanto. No era razón para que Trinity no respondiera a sus llamadas.

			Había pasado más de una semana desde el último beso, diez días exactamente. ¿De verdad estaba tan enfadada por un simple beso? 

			Y nadie podría convencerlo de que no le había gustado tanto como a él. Solo tenía que cerrar los ojos para revivir ese momento… había sido todo lo que debería ser un beso y más.

			En ese momento recibió un mensaje en el móvil y tuvo que contener la emoción al ver que era de Trinity:

			 

			He recibido tus llamadas, pero me he visto obligada a trabajar en mis días libres por orden de Belvedere. Llevo 10 días en el hospital y estoy agotada, no puedo tenerme en pie, pero a partir de mañana tengo un par de días libres.

			 

			Adrian se irguió en el sillón. ¿Qué demonios…? ¿Había tenido que trabajar en sus días libres por orden de Belvedere? Eso era abuso de autoridad, pensó, mientras respondía al mensaje: «Voy a buscarte ahora mismo».

			Ella replicó de inmediato: «No, estoy bien. Me voy a casa. Te llamaré luego».

			Adrian frunció el ceño. Si pensaba que ese mensaje era satisfactorio, se equivocaba de medio a medio. ¿Quién se veía obligado a trabajar en sus días libres? Había leyes laborales contra ese tipo de prácticas. Belvedere había ido demasiado lejos.

			Entonces sonó uno golpecito en la puerta.

			–Entra.

			Dillon asomó la cabeza en el despacho.

			–Me marcho. Bailey se quedará con los niños mientras Pam y yo salimos a cenar.

			Su primo debió darse cuenta de que le pasaba algo, porque entró en el despacho y cerró la puerta.

			–¿Qué ocurre?

			Adrian se levantó, agitado.

			–El doctor Belvedere ha obligado a Trinity a trabajar en sus días libres. Lleva diez días seguidos sin salir del hospital. ¿Te lo puedes creer? Estoy a punto de ir a darle una paliza.

			–Creo que deberías pararte a pensar un momento –sugirió su primo–. Voy a decirte lo mismo que te dije el día que volviste a casa después de pegarte con Joel Gaffney: las cosas no se arreglan con una pelea.

			Tal vez no, pero se había sentido mucho mejor después de darle un puñetazo a Gaffney y desde entonces no había vuelto a meterse con Bailey.

			–Estoy seguro de que Gaffney prefirió que le pegase yo antes que Bane. Tu hermano pequeño no habría tenido piedad.

			Dillon miró al cielo.

			–Te repito que las cosas no se arreglan con una pelea. Belvedere te denunciaría y acabarías en la cárcel. ¿Y entonces qué sería de Trinity?

			–Yo estaría en la cárcel, pero cuando hubiese terminado con Belvedere no podría volver al quirófano.

			Su primo lo miró un momento antes de sentarse frente al escritorio.

			–Creo que deberíamos hablar.

			–No creo que sirva de nada. Si descubro que Belvedere la ha hecho trabajar en sus días libres por despecho te aseguro que lo lamentará.

			–Antes de nada, entérate de qué ha pasado. Tal vez la necesitaban en el hospital, los médicos trabajan a todas horas. Tienes dos hermanos médicos y deberías saberlo. Hay emergencias, problemas inesperados…

			–¿Y si después de enterarme de lo que ha pasado sigue sin gustarme?

			–Entonces, elabora un plan y si tiene sentido te ayudaré. No me gusta que nadie se aproveche de otra persona.

			Dillon se levantó para dirigirse a la puerta.

			–Gracias, Dil.

			–En serio, no te metas en líos.

			 

			 

			Trinity creía que si ponía un pie delante de otro tarde o temprano lograría salir del hospital. Pero entonces tendría que mantener los ojos abiertos hasta llegar a su casa y no sabía si podría hacerlo.

			Nunca en toda su vida había estado tan cansada. Le dolía todo el cuerpo por las horas de trabajo y la falta de sueño. ¿De verdad pensaba Belvedere que lo dejaría tocarla después de eso? ¿No le importaba que empezase a odiarlo? No la veía como una colega, eso estaba claro, lo único que veía era una mujer a la que deseaba, una conquista. Aquel hombre era un enfermo.

			Cuando llegó al vestíbulo, Belvedere estaba esperándola y Trinity tuvo que apretar los dientes.

			–Buenos días, doctora Matthews.

			–Buenos días –murmuró ella sin pararse.

			–Espere un momento, doctora Matthews.

			Trinity estuvo a punto de seguir adelante, pero sería una falta de respeto.

			–Dígame.

			–Solo quería decirle que hizo un trabajo estupendo en el quirófano la otra noche.

			–Gracias –replicó ella, a punto de decirle dónde podía meterse el cumplido.

			–Creo que deberíamos cenar juntos, ¿no le parece? Iré a buscarla a las ocho…

			–Lo siento, la doctora Matthews tiene otros planes.

			Trinity se quedó helada al escuchar la voz de Adrian. ¿Por qué su corazón se volvía loco cada vez que veía a aquel hombre? ¿Y por qué verlo le daba fuerzas?

			Tenía una sonrisa falsa y era evidente que estaba enfadado, pero contenía su enfado y ella se lo agradeció. Lo último que necesitaba era que montase una escena en el hospital, delante de sus superiores.

			–No esperaba verte aquí.

			Él le pasó un brazo por la cintura antes de buscar sus labios.

			–Hola, cariño. Lo mínimo que podía hacer era venir a buscarte. Debes estar agotada después de tantos días trabajando.

			Trinity miró al doctor Belvedere y tragó saliva. Al contrario que Adrian, él no estaba sonriendo, pero antes de que pudiera hacer la presentaciones Adrian se volvió hacia su jefe.

			–El doctor Belvedere, ¿verdad? He oído hablar de usted. Soy Adrian Westmoreland, el novio de Trinity.

			Estaba claro que a Belvedere no le había hecho gracia esa presentación, y Adrian tuvo que controlarse para estrecharle la mano cuando lo que quería era darle un puñetazo. Aunque no pudo evitar apretarla con más fuerza de la necesaria… y era evidente que el doctor Belvedere se había dado cuenta.

			«Mejor, que sepa lo que podrían pasarle a esos dedos».

			Adrian frunció el ceño al ver la expresión cansada de Trinity. Tenía que sacarla de allí antes de hacer algo que lamentaría después.

			–¿Nos vamos, cariño?

			–Sí, pero mi coche está en el aparcamiento –Trinity estaba mirando al doctor Belvedere, que seguía allí, sin moverse. 

			–No importa. Vendré a buscarlo más tarde –dijo Adrian.

			No se molestó en despedirse. Cuando salieron del hospital, ella se detuvo para mirarlo.

			–Gracias.

			–He tenido que contenerme, te lo aseguro. ¿Tenías que trabajar de verdad o te ha obligado por despecho?

			–Por despecho –respondió Trinity.

			Si no fuera por la charla que había tenido con Dillon volvería al vestíbulo y limpiaría el suelo con el doctor Belvedere.

			–Vamos, mi coche está aparcado aquí al lado. 

			–Me alegro, porque estoy agotada. No habría sido tan horrible si hubiera podido dormir un poco, pero Belvedere ha hecho que estuviera ocupada todo el tiempo.

			–Será canalla –murmuró Adrian.

			–Estoy de acuerdo, es un canalla. Lo triste es que cree que al final caeré en sus brazos. Es peor que un canalla, yo creo que está enfermo.

			–Tenemos que hacer algo.

			Ella rio suavemente.

			–Pensé que ya teníamos un plan.

			–Pues parece que vamos a necesitar otro.

			–Me ha dicho que me librase de ti, así, en mi cara. Y que me había puesto turno en el quirófano en mis días libres a propósito. Fui a ver al doctor Fowler, el jefe de pediatría, y me acusó de estar exagerando. Nadie se atreve a plantarle cara al doctor Belvedere.

			Adrian la ayudó a ponerse el cinturón de seguridad.

			–Cierra los ojos y descansa un poco. Te despertaré cuando lleguemos a casa.

			Trinity hizo lo que le sugería porque no podría haber hecho otra cosa. Solo podía ver su cama, el suave colchón, el cálido edredón, la almohada. Tenía que ir al mercado, pero no aquel día. Se daría un largo baño caliente para relajar los doloridos músculos y luego dormiría durante un día entero para olvidarse del maldito doctor Belvedere y de todo lo demás.

			Salvo… del hombre que había aparecido inesperadamente para rescatarla. Verlo había hecho que el corazón le diese un vuelco. Nunca había reaccionado así con otro hombre,debía estar más cansada de lo que creía.

			¿Sería ese el efecto que Adrian tenía en todas las mujeres? 

			Intentaba no recordar la última vez que estuvieron juntos o el beso, pero fue el recuerdo de ese beso lo que la hizo dormir cuando creía estar demasiado cansada para conciliar el sueño. 

			Recordaba cómo la había abrazado, sosteniéndola con un gesto posesivo, haciendo que sintiera cada centímetro de su cuerpo, algunas partes más duras que otras. Y eran esas partes en particular con lo que había fantaseado desde entonces.

			–Despierta, ya hemos llegado.

			Trinity abrió los ojos y miró por la ventanilla. Ligeramente desorientada, parpadeó antes de volverse hacia Adrian.

			–Pero esta no es mi casa.

			Él esbozó una sonrisa.

			–No, es la mía. 

			Ella lo miró, desconcertada.

			–¿Por qué?

			–Para que descanses de verdad, sin que nadie te moleste. Estoy seguro de que Belvedere encontraría alguna excusa para aparecer en tu casa.

			Pensar en esa posibilidad fue suficiente para que Trinity aceptase.

			–Puede que tengas razón.

			–Si va a tu casa, no te encontrará allí. Ese hombre tiene un serio problema.

			–Pero la gente pensará que estamos juntos.

			–La gente debe pensar que estamos juntos, ¿no? De ese modo, Belvedere parecerá un cretino intentando conquistar a una mujer que tiene pareja. Pensarán que es un caradura o un demente.

			–Sí, ya, pero no tengo ropa –insistió Trinity, señalando el uniforme verde del hospital.

			–No pasa nada, te prestaré una camiseta. Y cuando hayas dormido ocho horas te llevaré a tu casa para que te cambies. Lo importante ahora mismo es que duermas. Yo me iré a la oficina cuando te hayas metido en la cama.

			–No puedo esconderme aquí para siempre.

			–No te estoy pidiendo que hagas eso, pero sí debemos dar la impresión de ser una pareja, y no solo dos personas que salen juntas de vez en cuando. 

			Pensando que lo único que quería era dormir, daba igual en qué cama, Trinity asintió con la cabeza.

			–Muy bien, de acuerdo. Pero te advierto que duermo sola, así que nada de jueguecitos.

			Adrian soltó una carcajada.

			–Te doy mi palabra. No te tocaré a menos que tú me toques antes.

			 

			 

			Adrian miró a los cuatro hombres sentados en la mesa de la sala de juntas, todos con expresión seria. Desde que se unió a la compañía había descubierto que todos tenían esa expresión cuando debían tomar decisiones importantes para Blue Ridge Land Management.

			La discusión de aquel día era sobre una propiedad en la que estaban interesados cerca de South Beach, Miami. Él había aportado su informe y estaba esperando que el consejo diera el siguiente paso.

			Fue Dillon quien habló, dirigiéndose a él:

			–¿Entonces no crees que un centro comercial allí sea buena idea ahora mismo?

			–No, no lo es. South Beach es una zona estupenda, pero hay serios problemas laborales y los costes de construcción están por las nubes. Una empresa monopoliza el mercado y está subiendo los precios deliberadamente, de modo que no es una situación que nos interese ahora mismo. Además, hay montones de centros comerciales por allí.

			Sabía que eso no era lo que los miembros del consejo querían escuchar. Durante años, Blue Ridge había jugado con la idea de crear un enorme centro comercial en South Beach, pero no habían encontrado el momento y seguían sin encontrarlo.

			–Hay un lucrativo sustituto en Florida que me gustaría tomar en consideración.

			–¿Dónde estaría? –preguntó Riley–. ¿En West Palm Beach?

			–No –respondió Adrian–, más al norte. Es una de las islas que hay entre Carolina del Sur y Florida, Amelia Island.

			Dillon esbozó una sonrisa.

			–Estuve allí una vez en una reunión. Me llevé a Pam y nos quedamos una semana. Es un sitio pequeño, agradable, muy relajante. Además, tiene seis o siete campos de golf.

			–Y mientras tú jugabas al golf, ¿qué hacía Pam? –le preguntó Adrian.

			Dillon arrugó la frente, intentando recordar.

			–Creo que estuvo en un spa.

			–Piensa en todas las cosas que podría haber hecho si hubiera un centro comercial en la isla. Los clientes que pueden permitirse un jet privado cenan en restaurantes exclusivos, compran grandes marcas... 

			Adrian se dio cuenta de que estaban interesados.

			–¿Y el coste de la mano de obra y la construcción? –preguntó Stern.

			–Es aceptable. El único problema que podríamos encontrar es que a algunos de los lugareños no les guste la idea de tener un centro comercial en su isla, pero la persona con la que he hablado, que vive allí, dice que ese segmento de población es cada día más pequeño y los más jóvenes quieren que Amelia Island se convierta en un sitio de vacaciones de lujo.

			Canyon esbozó una sonrisa.

			–Sugiero que hagamos un estudio de mercado para ver si es viable, pero en principio me parece buena idea.

			Una hora después, Adrian estaba de vuelta en su despacho. Como la reunión había empezado a las diez, había tenido tiempo de ir a buscar a Trinity, llevarla a su casa y volver a la oficina. La había dejado en el jacuzzi, pero en aquel momento estaría durmiendo, que era lo que necesitaba.

			Y como la señora de la limpieza había ido el día anterior, la casa estaba en perfecto estado de revista, con la nevera llena. 

			Tenía una reunión esa tarde, pero estaba deseando volver a casa… para ver si Trinity había descansado. Solo eso, se dijo a sí mismo. Nada más. No era su primera invitada y no sería la última, pero había estado pensando en ella durante días. ¿Por qué?

			Estaba guardando unos documentos cuando le sonó el móvil y tuvo que sonreír al ver que era su hermano mellizo.

			–Dígame, doctor Westmoreland.

			–Suena bien, ¿verdad? –su hermano soltó una carcajada.

			–Estupendamente. ¿Cómo va todo?

			–Bien. ¿Cuándo vas a venir a verme?

			Adrian se echó hacia atrás en el sillón.

			–Pensaba ir a Charlotte este mes, pero…

			–Estás saliendo con alguien, ¿es eso?

			–¿Debería preguntar cómo lo sabes?

			–Una intuición.

			–Bueno, en realidad no estoy saliendo de verdad… –Adrian le contó lo de la farsa con Trinity.

			–¿Trinity Matthews? Me gusta esa chica. Estuve mucho rato hablando con ella en la boda de Riley.

			–Me di cuenta.

			–Alguien suena celoso.

			–No estoy celoso, solo digo que me di cuenta de que teníais muchas cosas que contaros –Adrian hizo una pausa–. Pero imaginé que lo hacías para enfadar a Jillian.

			–Si fue así, no conseguí nada.

			–¿Y qué piensas hacer?

			–Seguir adelante y no mirar atrás.

			–¿Puedes hacerlo?

			–Puedo intentarlo al menos –Aidan hizo una pausa–. En fin, háblame de Trinity. ¿Ese médico ha mordido el anzuelo y la ha dejado en paz?

			–No, le dijo que rompiera conmigo y cuando Trinity se negó la hizo trabajar en sus días libres. En el quirófano ni más ni menos.

			–¿Ese tipo está loco? Un médico agotado puede cometer muchos errores durante una operación. Ese hombre no puede ser médico si acostarse con una mujer es más importante para él que la salud de sus pacientes.

			–Es repugnante, lo sé –asintió Adrian–. Por eso estoy dispuesto a solucionarlo.

			–Intuyo que eso de salir con Trinity podría ser algo más que una farsa. Deberías tener cuidado.

			–Sugiero que tú hagas lo mismo con Jillian. Recuerda que también yo tengo intuiciones sobre ti, hermanito.

			–No tienes que recordármelo.

			Después de cortar la comunicación, Adrian no dejaba de preguntarse si Aidan podría olvidar a Jillian como decía. Sinceramente, lo dudaba.

			¿Trinity seguiría durmiendo? Imaginarla en su cama hacía que el corazón se le acelerase.

			Adrian se pasó una mano por la nuca. Aidan tenía razón sobre su interés por Trinity, pero no quería pensar en ello. Sin embargo, estaba deseando salir de la oficina e ir a verla…

			Eso no podía ser. Necesitaba una distracción y había una mujer con la que siempre podía contar, de modo que levantó el teléfono y marcó su número.

			–Bailey Westmoreland al habla.

			–Hola, Bay. ¿Te apetece ir al cine conmigo esta noche?

			–Claro.

			–Tengo una reunión esta tarde, pero iré a buscarte alrededor de las nueve. ¿Te parece?

			 

			 

			Trinity cambió de postura en la cama, suspirando. Abrió los ojos poco a poco y miró las preciosas cortinas azules, del mismo color que el edredón. Entonces recordó que estaba en casa de Adrian. Aquella era una bonita habitación, pensó. 

			Suspirando, se levantó para ir al baño, mirando la camiseta que Adrian le había prestado. Le llegaba hasta medio muslo y la tela era muy suave.

			Unos minutos después salía del baño y se ponía un albornoz de seda que Adrian había dejado en el brazo de un sillón. 

			El estómago le empezó a protestar y, mientras se dirigía a la cocina, iba admirando la casa. Aunque estaba mucho mejor decorada que la suya, parecía un sitio temporal. 

			Una vez en la cocina, abrió la nevera y vio que estaba llena de fiambreras con notas para cada día de la semana. 

			Le había dicho que podía comer lo que quisiera, de modo que sacó la fiambrera del día, con un plato de pasta, y la metió en el microondas, pensando en el favor que le había hecho Adrian al ir a buscarla al hospital.

			Lo recordaba con ese traje de chaqueta que le destacaba los anchos hombros y los fuertes bíceps, caminando hacia ella con un gesto de furia que intentaba disimular. 

			Después de comer miró el reloj. Eran casi las ocho y debería volver a casa, pero su coche seguía en el aparcamiento del hospital, de modo que llamó a su hermana para contarle la última noticia sobre el funesto doctor Belvedere.

			–Cada día lo aborrezco más. Adrian fue a buscarme al hospital esta mañana…

			–¿Fue a buscarte al hospital?

			Trinity le contó lo que había pasado.

			–Ha sido un detalle por su parte.

			–Sí, desde luego. Aún no ha vuelto de la oficina, pero tiene que llevarme a casa porque mi coche está en el hospital.

			–Me alegro de que hayas podido dormir.

			–Yo también. No sabes la falta que me hacía.

			 

			 

			Unas horas después, Trinity había lavado su uniforme y estaba metiéndolo en la secadora cuando oyó la llave de Adrian en la cerradura. Por fin estaba en casa, pero eran casi las doce. Lo mínimo que podía haber hecho era llamar si tenía que trabajar hasta tan tarde.

			¿Y si no había estado en la oficina?, se preguntó. ¿Y si había salido a cenar con alguien?

			Trinity frunció el ceño, preguntándose de dónde había salido ese ataque de celos.

			Tuvo que hacer un esfuerzo para disimular al ver lo guapo que estaba con la chaqueta colgada del hombro, pero enseguida notó dos cosas: que llevaba la corbata torcida y… que olía a un perfume de mujer.

			Respiró profundamente para calmarse, pensando que debía mostrarse civilizada, pero cuando Adrian iba a hablar, lo interrumpió:

			–Has estado con otra.

		

	


	
		
			Capítulo Cuatro 

			 

			En cuanto la vio, Adrian sintió una punzada de deseo que le llegó hasta los huesos. Estaba enfadada, eso era evidente. Con las manos en las caderas, la espalda recta y un albornoz que casi se la tragaba entera, Trinity echaba chispas por los ojos. Y, maldita fuera, lo único que deseaba en aquel momento era besarla hasta que se le pasara el enfado.

			Pero, de repente, se le ocurrió que no tenía derecho a estar enfadada. Ella era la razón por la que no había vuelto a casa a su hora, porque era una tentación tenerla bajo su techo. No había disfrutado de la película pensando en ella.

			¿Y de qué lo había acusado? ¿De estar con otra? ¿Y qué si había sido así? Lo que él hiciera o dejase de hacer era asunto suyo.

			Tirando la chaqueta sobre el respaldo de un sillón, Adrian se cruzó de brazos.

			–¿Y qué?

			Trinity dio un paso hacia él, fulminándolo con la mirada.

			–¿No me has traído tú aquí? 

			Adrian se encogió de hombros.

			–Te traje aquí con la intención de que durmieras. ¿Qué tiene eso que ver?

			No estaba acostumbrado a ese tipo de inquisición. De hecho, siempre se había asegurado de que ninguna mujer pudiese reclamarle nada. Y seguía siendo soltero.

			–Lo digo porque aceptaste el fingido noviazgo conmigo y prometiste no salir con ninguna otra mujer.

			–¿Y bien?

			–¿Con quién has salido esta noche? –le preguntó Trinity, con tono brusco.

			–¿Estás celosa?

			Podía ver en su expresión que la pregunta había dado en la diana. Estaba celosa. Adrian tuvo que disimular una sonrisa. Aparentemente, él no era el único que estaba dejándose afectar por la situación.

			–¿Cómo voy a estar celosa? –replicó–. Pero pensé que habíamos llegado a un acuerdo.

			–Y así es. Como he dicho, quería que durmieses y he ido al cine con Bailey.

			–¿Bailey?

			–Mi hermana.

			–Ah.

			–¿Eso es todo lo que vas a decir?

			–Eso es todo lo que voy a decir… aparte de que me iré a casa en cuanto mi ropa se seque y no creo que tarde mucho. Voy a mirar la secadora –Trinity se dio la vuelta, pero él la tomó del brazo.

			–Oye, espera un momento. Me debes una disculpa.

			–¿Ah, sí?

			–¿Tú qué crees? Prácticamente me has acusado de mentir y me siento herido.

			Ella puso los ojos en blanco.

			–Te estás pasando un poco, ¿no?

			Si supiera lo que le estaba pasando a él… todas las células del cuerpo se le habían encendido. Especialmente en la entrepierna. Un deseo urgente que no había sentido nunca empezó a abrumarlo. Tenía que haber una razón por la que seguía sujetándole el brazo.

			–¿Por que estás tocándome, Adrian?

			Estaba visiblemente enfadada y visiblemente excitada. Se había acostado con suficientes mujeres como para saberlo. Algunas intentaban ignorarlo, fingir que no sentían nada, y recordárselo a Trinity solo serviría para enfadarla más.

			–No tienes derecho a cuestionarme –le dijo. No le gustaba cómo lo hacía sentir. O cómo se había sentido durante todo el día pensando en ella.

			–Tienes razón, pero eso no responde a mi pregunta.

			Era cierto. Y si quería una respuesta, se la daría.

			–Me gusta tocarte. Y también me gusta besarte. Probablemente tanto como a ti.

			Trinity se apartó.

			–En tus sueños.

			Adrian sonrió.

			–Mejor no hablamos de mis sueños. 

			–No quiero saberlo –replicó Trinity, dándose la vuelta.

			–¿Y la disculpa?

			Ella se volvió tan bruscamente que chocaron y, en esta ocasión, Adrian la envolvió en sus brazos para sujetarla. Pero como no solía desperdiciar una oportunidad, se inclinó hasta rozar sus labios.

			–Como no vas a disculparte, creo que lo mejor será hacer esto.

			Y luego procedió a besarla. Aquel hombre había hecho un máster en besos.

			Lo último que ella quería era que Adrian supiera cuánto lo deseaba, pero no pudo evitar devolverle el beso. Aunque seguramente eso le diría todo lo que quería saber. ¿Cómo iba a lidiar con las emociones que Adrian le despertaba? ¿Cómo iba a lidiar con él?

			Podía sentir su erección rozándola, como si tuviera derecho a hacerle saber cuánto la deseaba. Y aquel beso… ¿Quién hacía esas cosas con la lengua? Y lo que hacía la volvía loca. Hacía que deseara cosas que no debería desear.

			Pero lo besaba con un deseo que no podía disimular, y sentía un cosquilleo extraño en sitios cuya existencia casi había olvidado.

			El beso le hizo recordar que había pasado mucho tiempo desde que se acostó con un hombre… desde el último año de carrera. Pero era evidente que Ryan Morgan sabía de aquello tan poco como ella.

			Adrian intensificó el beso, hundiéndose profundamente en su boca como si tuviera todo el derecho a hacerlo. Usaba la lengua para someterla. ¿Qué le estaba haciendo? Las imágenes que aparecían en su mente eran tan escandalosas que le hacían pensar en qué otras cosas podría hacer con su lengua y empezó a temblar de arriba abajo. Cuando sintió algo sólido contra su espalda supo que la había acorralado contra la pared.

			Se oyó gemir a sí misma y sintió un pellizco en el corazón. ¿Eso era desear a un hombre hasta volverse loca? ¿Sentir la tentación de arrancarle la ropa y lanzarse sobre él sin ningún pudor? Y todo por un simple beso. En fin, debía admitir que no había nada simple en aquel beso. Ni en la erección que le rozaba el muslo.

			Instintivamente, se movió para que la rozase entre las piernas. Ah, le gustaba tanto. Y él debía sentir lo mismo, porque se apretaba contra ella como si quisiera atravesarla.

			Pero de repente se apartó como para buscar aliento y ella hizo lo mismo. ¿Cuánto tiempo habían estado sin respirar? 

			–Sabes muy bien –dijo él, con voz ronca, tocando sus labios con un dedo.

			¿Por qué sintió la tentación de sacar la lengua para lamer ese dedo? O peor, meterlo en su boca.

			Trinity sacudió la cabeza, esperando que pasase aquella locura.

			–Hemos ido demasiado lejos –murmuró, con una voz que apenas reconocía.

			–Y yo creo que me he quedado corto –replicó él, con una sonrisa seductora.

			Tenía que decir eso, por supuesto. Trinity intentó apartarse, pero Adrian la sujetó.

			–Mira…

			–Estoy mirando. Y me gusta lo que veo –la interrumpió él, mientras le acariciaba la cara con los dedos, unos dedos cálidos, suaves, largos y fuertes. 

			Tenía que armarse de valor, se dijo. Adrian estaba haciéndole sentir cosas que no había sentido nunca. ¿Cómo? ¿Por qué? Estaba perdiendo la cabeza. Esa era la única explicación. Llevaba casi ocho años sin desear a un hombre y, de repente, la pasión la devoraba entera.

			–¿Trinity? 

			–¿Qué?

			–Te hago cosas.

			Si pensaba que iba a admitirlo estaba muy equivocado.

			–¿Eso es lo que crees?

			Él rio suavemente.

			–Eso es lo que sé.

			Trinity se moría por preguntar cómo lo sabía, pero decidió hacerse la inocente.

			–Lamento aplastar ese enorme ego tuyo, pero te equivocas.

			–Deja que te lo demuestre, cariño.

			Ella se apartó de golpe. Estaba harta de tonterías.

			–Si no te importa, voy a sacar mi ropa de la secadora y a vestirme. Tienes que llevarme al hospital a buscar mi coche.

			–Esta noche no, es tarde –Adrian dio un paso adelante, dejando caer las manos a los lados.

			Ella frunció el ceño. Si pensaba que iban a dormir bajo el mismo techo, iba listo.

			–Entonces llamaré a un taxi.

			–No, de eso nada. Vas a quedarte aquí y mañana te llevaré al hospital de camino a la oficina.

			Y luego tuvo la cara de darse la vuelta. Trinity no podía creerlo.

			Furiosa, fue tras él.

			–No puedo dormir aquí.

			Adrian se volvió tan rápido que estuvieron a punto de chocar de nuevo.

			–¿Por qué no?

			–Porque no quiero. Prefiero dormir en mi cama.

			Él se cruzó de brazos.

			–Y yo te quiero en la mía.

			Trinity tragó saliva.

			–¿En tu cama?

			–Tienes la habitación de invitados para ti sola. Si necesitas otra camiseta, te la daré.

			Aunque no había sugerido que durmiesen en la misma cama, Trinity estaba cada vez más enfadada. Pero no era porque no la hubiese invitado a compartir su cama, eso no tenía nada que ver.

			–Lo que necesito es que me lleves a casa.

			Adrian no respondió. ¿Por qué de repente el aire parecía haberse cargado de electricidad? ¿Por qué sus ojos parecían tan penetrantes? ¿Y por qué dejaba que se acercase otra vez?

			Sin poder evitarlo, bajó la mirada hasta su entrepierna. ¿Seguía teniendo una erección? ¿Podía un hombre mantenerla durante tanto tiempo?

			Cuando sus miradas se encontraron, se vio envuelta en una telaraña de deseo. ¿Qué le estaba pasando?

			–No podemos seguir negándolo, Trinity. A mí me gusta tan poco como a ti –admitió él.

			–¿De qué estás hablando?

			Adrian dio un paso adelante, deteniéndose a unos centímetros de ella.

			–Estoy hablando de la manera en que me miras, de cómo te miro yo a ti. Tú y yo no tenemos nada en común, pero…

			–¿Pero qué?

			–Pero es evidente que nos sentimos atraídos el uno por el otro, y nada me gustaría más que hacerte llegar al orgasmo mientras gritas mi nombre.

			 

			 

			Adrian solía decir en voz alta lo que quería. Y quería a Trinity. La había deseado desde el momento en que la había visto en la boda de Riley y cuando supo que se mudaba a Dénver decidió incluirla en su agenda, pero que fuese cuñada de Thorn aplastó esa idea. Thorn era muy protector con sus seres queridos y no vacilaría en darle una paliza si hacía sufrir a Trinity.

			Entonces, ¿por qué estaba dispuesto a arriesgarse? Porque Trinity estaba más sexy con su camiseta que ninguna otra mujer y él quería descubrir lo que había debajo. La deseaba, y cuando un hombre desea a una mujer nada más importa.

			–¿Gritar tu nombre? Lo dirás de broma. Ningún hombre me hace gritar –replicó ella.

			Estaba sonriendo, como si lo encontrase divertido.

			–¿Por qué te parece imposible?

			Trinity puso los ojos en blanco.

			–Más que imposible. Es tan ridículo que me hace gracia. ¿No sabes que las mujeres gritan en la cama para que los hombres crean que están haciendo lo que no hacen? Están fingiendo, Adrian.

			Él se apoyó en la pared, con los brazos cruzados.

			–¿No me digas?

			–Te digo. Qué desilusión. Pensé que tenías más experiencia en el dormitorio.

			Debería haberse sentido insultado, pero no era así. Le divertía la conversación, especialmente su ingenuidad. Estaba equivocada, y él estaría encantado de demostrárselo, pero no podía dejar de preguntarse por qué parecía tan convencida.

			–Tengo mucha experiencia en el dormitorio, pero parece que tú te has llevado una desilusión con algún hombre.

			–No solo yo. Las mujeres hablamos de esas cosas.

			–¿Ah, sí?

			–No lo diría si no fuera verdad. Soy médico, así que sé cómo funciona el cuerpo humano. Sé que el orgasmo es una forma natural de liberar tensión, ese no es el problema.

			–¿Entonces cuál es?

			–Algunas personas creen que un orgasmo es algo tremendo, cuando no es más que una cosa natural. Cuando descubren que no es lo que les habían contado se llevan una desilusión y terminan fingiendo algo que no existe.

			–¿Conoces a mujeres que finjan en la cama?

			–Pues claro. ¿Tú no? 

			–No.

			–¿Estás absolutamente seguro de que todas las mujeres a las que has hecho gritar en la cama gritaban de placer?

			Si estaba intentando hacer que dudase de su habilidad en la cama iba desencaminada.

			–Estoy seguro de los gritos los había generado yo.

			–Cree lo que quieras –dijo Trinity, poniendo los ojos en blanco.

			–¿No me crees?

			–No. Y, antes de que lo digas, no vas a demostrar que estoy equivocada. Conozco bien ese juego y no voy a participar.

			Adrian esbozó una sonrisa.

			–Entonces, no es en el orgasmo en lo que no crees sino en el grado de placer que hace gritar a una mujer.

			Trinity se encogió de hombros.

			–Sé que dos personas pueden generar pasión y que eso puede hacer que pierdan el control en determinado momento, pero lo que no me trago es que se genere tanta pasión como para que una mujer grite como una loca. Eso son tonterías de las novelas románticas, y yo soy una chica realista.

			«Una chica realista». Adrian iba a disfrutar demostrando lo equivocada que estaba. Y no sería un juego para él, sino uno de los momentos más importantes de su vida, porque estaría haciéndole olvidar una desilusión.

			Pero antes tendría que urdir un buen plan.

			–Es tarde. Podemos terminar esta conversación mañana, después de haber tomado un café. 

			–Muy bien.

			–Hay toallas, jabón, cepillo de dientes y todo lo que necesites en el armario del baño. Buenas noches.

			Trinity intentó no mirarlo mientras salía de la habitación, exudando atractivo por todos los poros de su piel. Tenía una forma de caminar que hacía que sintiera un cosquilleo entre las piernas. 

			Dios, qué trasero más bonito… los vaqueros se pegaban a él como un guante. Podía imaginarse apretando las firmes nalgas y esa fantasía la enfadaba. Nunca en su vida había pensado tanto en esa parte de la anatomía masculina.

			Como no tenía sueño después de dormir durante casi todo el día, decidió doblar la ropa que había sacado de la secadora mientras disfrutaba de la hermosa vista de la ciudad desde la ventana, esperando que su corazón volviese a latir a ritmo normal. Estar en la misma casa, respirando el mismo oxígeno que Adrian Westmoreland la ponía nerviosa. ¿Por qué?

			Qué cara, decir que quería acostarse con ella. ¿Quién creía que era? Tal vez eso de fingirse su novio se le había subido a la cabeza. Tal vez no había sido tan buena idea después de todo. Además, no había servido de nada.

			Bueno, había servido para que abriese los ojos y se diera cuenta de que necesitaba sexo. Esa tenía que ser la razón por la que se sentía tan atraída por él. Como le había dicho, sabía que los orgasmos aliviaban la tensión sexual, pero antes de conocerlo la tensión sexual era algo por lo que nunca se había preocupado. Era algo ajeno a ella, pero estando cerca de aquel hombre tan pecaminosamente atractivo el corazón se le volvía loco y la entrepierna también.

			–¿Trinity?

			Dio un respingo al escuchar la voz de Adrian, que apareció en la cocina con un pantalón de pijama. Más sexy que antes.

			–¿Sí?

			–¿Por qué no estás en la cama?

			Verlo medio desnudo la dejó sin aliento. 

			–¿Por qué no estás tú en la cama?

			–No podía dormir.

			–Deberías volver a la cama. Tú trabajas mañana, yo no. Además, gracias a ti hoy he dormido mucho.

			–No tienes que darme las gracias.

			–Bueno, de todas formas me voy a la habitación. Tal vez me entre sueño en la cama.

			El problema era que tenía que pasar a su lado y cuando lo hizo Adrian la envolvió en sus brazos.

			–¿Qué haces? –le espetó, intentando apartarse, pero sin mucha energía.

			–Algo que debería haber hecho mucho antes.

			Trinity vio que inclinaba la cabeza y abrió la boca para protestar, pero él aprovechó la oportunidad para deslizar la lengua entre sus labios. Inmediatamente, su traidora lengua empezó a jugar con la suya y, sin saber cómo, estaba besándolo ansiosamente. Nunca en la vida había necesitado tanto un beso.

			La hacía gemir. Era el primer hombre que la hacía gemir, pero seguía sin creer eso de que las mujeres gritaban su nombre en medio del orgasmo.

			Sin entender por qué, se apretó contra él como si fuera lo más natural del mundo. Incluso le echó los brazos al cuello, apretándose contra el duro y sólido torso masculino.

			Su respuesta hizo que Adrian la besara con más ardor, haciendo que se le doblaran las rodillas, pero se apartó porque necesitaba llevar oxígeno a los pulmones. 

			–Tú no quieres esto, Trinity –murmuró para sí misma–. No lo necesitas. Tienes autocontrol, úsalo.

			–¿Qué has dicho?

			Ella lo miró a los ojos, tan penetrantes. ¿Sabría que sus ojos eran un afrodisíaco? Nerviosa, se pasó la lengua por los labios, tentada de lamer los de Adrian.

			–¿Trinity?

			–Estoy intentando convencerme a mí misma antes de aceptar algo que quiero, pero no necesito.

			–¿Ah, sí?

			–Sí.

			Él le puso las manos sobre los hombros.

			–Puede que te convenzas a ti misma, pero tengo la impresión de que no será así.

			Trinity contuvo el aliento. 

			–¿No crees que tenga suficiente fuerza de voluntad?

			–Sé que en la mayoría de los casos el deseo te hace olvidar cualquier resolución, da igual las charlas que te des a ti mismo.

			Ella no quería estar de acuerdo, pero por desgracia era la prueba viviente de que tenía razón.

			–¿Por qué no tengo autocontrol cuando estoy contigo?

			–Tal vez porque no lo necesitas.

			–Claro que lo necesito, pero…

			–¿Pero qué?

			–Estoy empezando a pensar que te necesito más a ti –Trinity hizo una pausa–. No quiero hacer el ridículo.

			–¿Por qué crees que harías el ridículo?

			–Porque esto no se me da bien.

			–¿Qué no se te da bien?

			–Esto, el sexo.

			Adrian sonrió mientras la tomaba por la cintura, manteniéndola prisionera con sus penetrantes ojos.

			–Cariño, dame una oportunidad y te enseñaré todo lo que necesites saber y más.

			Dijo mientras inclinaba la cabeza para buscar los labios de Trinity. Y en cuanto se apoderó de su boca, la besó con ansia. No podía parar. Ya pensaría más tarde qué le estaba pasando. Mucho más tarde.

			Decidió dejar que el deseo siguiera su curso y ella decidiera lo mismo. Parecía estar diciendo que también había perdido la cabeza.

			Sus manos se movían como por voluntad propia, del centro de su espalda a sus hombros antes de bajar hasta el trasero. Era el momento de dar otro paso adelante. Se apartó, pero sin soltarla, haciendo que sus cuerpos siguieran conectados.

			–Te deseo –susurró–. Quiero llevarte a mi dormitorio y hacerte el amor, Trinity.

			Al ver un brillo de indecisión en su mirada supo que tenía que ser totalmente sincero con ella. Trinity sería algo más que un revolcón, pero no iba a hacerle promesas de amor eterno. Además, unas semanas antes habían dejado claro que cada uno quería algo diferente de la vida.

			–Antes de responder sí o no, solo quiero reiterar que no soy de los que se casan.

			–¿Casarse? –repitió ella, con los ojos como platos–. ¿Quién ha dicho nada de casarse?

			–Algunas mujeres esperan mucho después de acostarse con un hombre, y solo quería aclarar que yo no soy de los que se casan.

			–Está más que aclarado. Y supongo que yo debería decir lo mismo, porque tampoco tengo intención de casarme con nadie por el momento.

			–Estupendo. Entonces, estamos de acuerdo.

			Y antes de que pudiese cambiar de opinión sobre cómo iba a terminar la noche, Adrian la tomó en brazos para llevarla al dormitorio.

			 

			 

			Trinity estaba sentada en el centro de la cama de Adrian, donde él la había dejado, viendo cómo se quitaba el pantalón del pijama. La miraba como si fuese un pastel que estuviera a punto de devorar. Y, que Dios la ayudase, ella quería ser devorada.

			Cuando se quitó el pijama tuvo que tragar saliva. ¿Por qué tenía que estar tan bien dotado? Era comprensible que fuese tan arrogante.

			Apartó la mirada, pensando que haciéndolo su corazón dejaría de latir como loco, e intentó concentrarse en la decoración del dormitorio. Los colores dominantes, aguacate y chocolate, le daban un aire masculino. La habitación parecía más grande que la suya porque los muebles estaban colocados para dar sensación de espacio.

			Adrian dio un paso hacia ella, completamente desnudo, con esa forma de caminar que tanto le gustaba. Podía imaginarse acariciando esos abdominales, ese torso, esos hombros tan anchos. Y esa floreciente masculinidad llenaba su cabeza de todo tipo de ideas.

			Cuando llegó a su lado puso una rodilla sobre la cama y Trinity pensó que era hora de recordarle lo que había dicho antes.

			–Esto no es lo mío.

			–No te preocupes por eso –dijo él, tirando de su camiseta. La dejó con las braguitas negras a juego con el sujetador, pero por su forma de mirarla cualquiera diría que no llevaba nada puesto.

			Sin que supiese cómo lo había hecho, Adrian le quitó el sujetador y se le encogió el estómago al ver los ojos oscuros concentrados en sus erectos pezones. 

			Estuvo a punto de gritar cuando empezó a lamer primero uno y luego el otro antes de metérselos en la boca. ¿Cómo había sabido que eso le gustaría? Trinity envolvió los brazos en su cuello. ¿Había algo que no fuese capaz de hacer con la lengua? Lo dudaba. Estaba hecha para dar placer. Era lógico que fuese un hombre tan buscado. Adrian Westmoreland sería capaz de seducir a una monja de clausura.

			Sin dejar de acariciarle los pezones con la lengua, bajó una mano hasta el elástico de las bragas y sus piernas se abrieron como por voluntad propia. Los largos dedos masculinos no tardaron mucho en encontrar lo que estaban buscando.

			Trinity dejó escapar un gemido cuando deslizó un dedo en su interior para encontrarla húmeda. Dudaba que esperase otra cosa. Luego, haciendo el mismo movimiento circular que había hecho con la lengua, le masajeó el clítoris. No tenía ninguna duda de que estaba preparándola para el siguiente paso, pero ella ya estaba allí.

			La besaba mientras lo hacía, y cuando introdujo un segundo dedo Trinity dejó de pensar y empezó a mover las caderas adelante y atrás. Las sensaciones que experimentaba eran totalmente nuevas para ella. Adrian le quitó las bragas, pero en lugar de tirarlas al suelo, como había hecho con el sujetador, se las llevó a la nariz para olerlas. Con los ojos cerrados, como si fuera algo delicioso.

			Trinity sintió un escalofrío, pero sostuvo su mirada mientras se colocaba entre sus piernas. Y al ver que se pasaba la lengua por los labios sintió que sus músculos internos se contraían. Fue entonces cuando Adrian le susurró al oído:

			–La última oportunidad para echarte atrás.

			Debía estar de broma. No podía echarse atrás, aunque el sentido común le dijera que era eso lo que debía hacer.

			–No voy a echarme atrás.

			–Ah, entonces es el momento de hablarte de mi técnica.

			–¿Tu técnica? –repitió ella, con voz ronca. No estaría pensando en algo perverso, ¿verdad? Aunque en aquel momento no le diría que no a nada.

			–Sí, mi técnica. Cuando te haga el amor, voy a dártelo todo.

			Trinity tragó saliva.

			–¿Todo?

			–Absolutamente todo. ¿Estás lista para mí?

			No estaba segura. Lo único que sabía era que cuando la tocaba se volvía loca. Si le hacía el amor… no sabía qué podría pasar.

			–Y, por cierto, te haré gritar.

			Después de haberle advertido, Adrian la tumbó sobre el colchón sin dejar de besarla. Dudaba que pudiera cansarse de ella algún día. Le gustaba cómo lo besaba, devorándolo. ¿Cómo podía una mujer tener tanta pasión y no saberlo?

			Le colocó otra almohada bajo las caderas y usó una rodilla para abrirle las piernas, pasándose la lengua por los labios mientras miraba sus húmedos pliegues.

			Tenía la piel muy suave y su aroma femenino era maravilloso. Había pensado eso cuando la vio vestida y lo pensaba aún más al verla sin ropa.

			–¿Adrian?

			Había un brillo de impaciencia en sus ojos, pero no iba a apresurarse. Cuando se trataba del sexo era concienzudo, y antes de que terminase la noche descubriría lo equivocada que había estado sobre la experiencia sexual de una mujer. Ninguna salía de la cama de Adrian Westmoreland insatisfecha, él se aseguraba de que fuera así.

			Trinity era especial porque tenía limitada experiencia en el dormitorio y también pensaba remediarlo. Esa misma noche.

			La besó, haciendo con la lengua lo que haría cuando estuviese dentro de ella, cuando la hiciera suya. 

			Le encantaba ver cómo sus pezones se levantaban, cómo sus ojos se oscurecían mientras lo miraba con un ardor igual al suyo.

			–Te deseo tanto –murmuró, poniendo en palabras lo que sentía mientras deslizaba dos dedos en su interior. Cuando le acarició el clítoris ella echó la cabeza hacia atrás, gimiendo de placer. Le encantaba ese sonido y quería escucharlo a menudo.

			Necesitaba estar dentro de ella y se deslizó hacia abajo hasta poner la cabeza entre sus piernas. Cuando introdujo la lengua entre sus húmedos pliegues ella levantó las caderas, clavándole las uñas en los hombros.

			Cuando se trataba de sexo oral era un maestro, y estaba a punto a demostrárselo. Y hacerlo sería muy fácil, porque sabía tan bien…

			Sonrió al oírla gemir. Aún no había sentido nada, solo estaba empezando. En unos minutos estaría tirándole del pelo. Con una meticulosidad que había perfeccionado con los años, Adrian la devoró, moviendo la lengua en todos los ángulos, hasta que la tuvo temblando.

			Trinity le clavó los dedos en la cabeza mientras levantaba las caderas, pero él quería hacerla gritar. Estaba intentando controlarse y no pensaba dejar que lo hiciera, así que decidió usar su «lengua profunda». En unos segundos, los gemidos se convirtieron en gritos y tuvo que sujetarla mientras el orgasmo la levantaba del colchón.

			Solo levantó la cabeza cuando Trinity se dejó caer sobre la cama de nuevo. Apoyándose en las manos, la miró. Tenía un brazo sobre la cara y respiraba como si acabase de correr una maratón.

			Cuando sintió que estaba mirándola, Trinity apartó el brazo.

			–¿Lo has sentido de verdad o estabas fingiendo?

			Ella no podía contestar; tenía la garganta seca de tanto gritar. Nunca en toda su vida había experimentado nada parecido. La boca de Adrian, su lengua, deberían estar prohibidas.

			Había gritado y no había nada falso en sus gritos.

			–¿Sigues sin estar segura? Entonces será mejor que me aplique –dijo él.

			Debía estar de broma, pensó. Pero su miembro erguido le decía que no era así.

			–Adrian –susurró, mientras él abría el cajón de la mesilla para sacar un preservativo. 

			Trinity se pasó la lengua por los labios mientras lo miraba ponérselo. ¿Cómo podía una mujer excitarse por eso? Muy fácil, pensó, al ver con qué habilidad envolvía el miembro de venas marcadas y cabeza hinchada… 

			Un escalofrío la recorrió entera. Cuando Adrian la abrazó, dejó de importarle que el deseo estuviera grabado en su cara.

			–Hemos empezado haciendo algo tradicional, ahora toca algo salvaje –murmuró él sobre sus labios.

			Entró en ella centímetro a centímetro y Trinity cerró los ojos, disfrutando como nunca mientras intentaba acomodarlo, sintiendo que la ensanchaba mientras se hundía hasta el fondo.

			–¿Estás bien, cariño?

			Trinity le clavó las uñas en los hombros. Se había quedado muy quieto, pero podía sentirlo temblando dentro de ella, más grande que antes, si eso era posible.

			Y luego empezó a moverse. Si había pensado que su lengua debería estar prohibida, su pene debería estar en la cárcel. Algo en ella se encendió mientras empujaba adelante y atrás, cada vez más profundamente.

			Experimentando un deseo completamente nuevo para ella, empezó a mover instintivamente las caderas, las sensaciones abrumándola a medida que Adrian empujaba con más fuerza.

			Estaba tocando su punto G, H y Q, llevándola al borde del precipicio. La intensidad de sus embestidas hacían que perdiese la cabeza.

			Y entonces el mundo pareció girar a velocidad enloquecida, fuera de control. Gritó mientras las olas de placer amenazaban con ahogarla. Y gritó de nuevo, esta vez su nombre. Como si el sonido lo animase, Adrian empujó con más fuerza hasta hacerla llegar al clímax de nuevo. Luego se puso tenso de repente y Trinity y lo oyó pronunciar su nombre.

			Unos momentos después caía sobre ella, pero enseguida se dio la vuelta, llevándola con él.

			–Has gritado mi nombre –dijo con voz ronca.

			–Y tú el mío –Trinity levantó la cabeza y lo vio sonreír.

			–Sí, es verdad –Adrian se quedó en silencio un momento–, te lo he preguntado antes: ¿has gritado de verdad o era fingido?

			Le habría gustado poder decir que todo era fingido, pero no serviría de nada. Adrian había demostrado que estaba equivocada de la manera más deliciosa y era una lección que no olvidaría nunca.

			–Era de verdad –murmuró, apoyando la cabeza en su torso.

			No debería sorprenderle su conocimiento de la anatomía femenina, pero no podía dejar de preguntarse cuántas mujeres habrían disfrutado de esa experiencia.

			–¿Cansada?

			–Agotada.

			Adrian la tumbó de espaldas para mirarla a los ojos.

			–Entonces, creo que es hora de que yo haga todo el trabajo.

			¿Todo el trabajo? Eso era lo que él había estado haciendo hasta ese momento. 

			No podía estar pensando en otra ronda de sexo… 

			Pero evidentemente así era, porque acababa de sacar otro preservativo del cajón.

			–Espera un momento, vuelvo enseguida –Adrian se levantó de la cama y trotó desnudo por la habitación. Aquel hombre tenía un trasero para morirse. Le daban ganas de darle un pellizco…

			–Puedes hacer lo que quieras, no te cortes.

			¿Tenía ojos en la nuca o era capaz de leer sus pensamientos?

			–No sé de qué estás hablando.

			El rio.

			–¿Debo demostrar otra vez que estás equivocada?

			Luego, después de hacerle un guiño, entró en el baño y cerró la puerta.

		

	



  

    

      Capítulo Cinco


       


      Antes de que amaneciese, Adrian le había demostrado que estaba equivocada en más posturas de las que ella sabía que existieran. Le había hecho el amor toda la noche, guiándola, llevándola de un increíble orgasmo a otro.


      Aunque era una mujer apasionada, su experiencia sexual era limitada, y él no tenía el menor problema en enseñarle un par de cosas. No recordaba que hacer el amor hubiera sido nunca tan placentero. Había sido una noche increíble, por eso llevaba despierto desde las cuatro de la madrugada.


      Su corazón seguía acelerado desde que Trinity le había hecho una felación. La primera vez que lo hacía, le había confesado tímidamente. Y él se había sentido honrado. No tenía ningún problema en decirle cómo le gustaba, y ella había seguido sus indicaciones al pie de la letra. Tenía una boca que estaba hecha para algo más que besar.


      Desnuda a su lado, con una pierna sobre las suyas, era una tentación. Incluso dormida. Solo tendría que moverse un poco para estar dentro de ella otra vez…


      ¿Sin preservativo? Adrian parpadeó. ¿De dónde había salido eso?


      Nunca había hecho el amor sin preservativo. Y tampoco solía dejar que una mujer durmiese allí. Pero Trinity, desnuda y dormida, parecía estar en su casa.


      No le gustaba la dirección que estaban tomando sus pensamientos, de modo que saltó de la cama para ponerse el pantalón del pijama. Trinity era tan deseable que se había convertido en un peligro, casi en una obsesión.


      Cerró la puerta del dormitorio y bajó las escaleras de dos en dos. Necesitaba una copa, pero al día siguiente tenía que trabajar, de modo que se conformaría con una cerveza. Y necesitaba hablar con alguien. O con Aidan, su hermano mellizo, o con su primo Bane.


      Como no podía localizar a Bane porque a saber en qué país estaría en aquel momento, llamó a Aidan, que estaba medio dormido.


      –El doctor Westmoreland al habla…


      –Despierta, tenemos que hablar.


      Adrian escuchó un bostezo al otro lado del teléfono.


      –¿Cuál es el problema?


      –Creo que podría haberme pasado con ella.


      –Te dije que sentía tus emociones y estaba pasando algo. ¿Qué esperabas?


      –Esperaba tener más autocontrol y no olvidar que Thorn es su cuñado, pero esta noche solo pensaba en una cosa: acostarme con ella.


      –Y ahora que has recuperado el sentido común, ¿qué piensas hacer?


      Adrian contuvo el aliento. No estaba seguro de haber recuperado el sentido común. Lo que debería hacer era despertar a Trinity y decirle que se vistiera porque iba a llevarla a su casa. Luego, si de verdad tuviese una onza de sentido común, le diría que fingirse novios no estaba funcionando y deberían inventar otro plan para que Belvedere la dejase en paz. Pero no iba a hacer ninguna de esas cosas.


      –¿Adrian, qué piensas hacer?


      –No lo sé. Perdona, es tarde y siento haberte molestado.


      –Es temprano y no me molestas. Pero no te metas en líos, no estoy ahí para pagar la fianza –bromeó su hermano.


      –Si no recuerdo mal, cada vez que me metía en líos era por tu culpa, o por culpa de Bane y Bailey.


      –Ya, si eso es lo que quieres creer…


      –Eso es lo que recuerdo.


      –Buenas noches, Adrian.


      Sabía que Aidan tenía problemas con Jillian y sentía compasión por él. No querría estar en su pellejo cuando Dillon descubriese que había salido con una de las hermanas de su mujer, Pam. Y todo el mundo sabía lo protectora que era Pam con sus hermanas...


      Probablemente tanto como Tara con la suya.


      Adrian tomó un trago de cerveza. No quería pensar en hermanas protectoras esa noche, pero tampoco podía irse a dormir. Como no tenía sueño, fue al estudio para trabajar un rato. Además del complejo en Amelia Island, estaban pensando construir otro hotel y centro comercial en Dallas.


      En otras palabras, tenía demasiadas cosas que hacer como para estar en la cocina a las cuatro de la mañana, recordando lo genial que había sido estar entre las piernas de Trinity.


       


       


      La luz del sol despertó a Trinity, que abrió los ojos y miró alrededor, recordando al detalle lo que había ocurrido por la noche.


      En cuanto se movió, un escozor entre las piernas le recordó la intensidad de su encuentro con Adrian. Había gritado más de una vez y su gesto satisfecho había sido irritante. Demasiado arrogante y engreído para ella.


      Y hablando de arrogantes, ¿dónde se había metido? ¿Por qué estaba sola en la cama? Trinity recordó lo que le había hecho por la noche, lo que ella le había hecho a él…


      Recordaba nítidamente haber tenido su pene en la mano, maravillándose de su tamaño, de su grosor. Se había inclinado para besarlo, pero de repente abrió la boca y empezó a lamerlo…


      Era la primera vez que hacía algo así, y el recuerdo la hacía arder de deseo.


      Un ruido interrumpió sus pensamientos. ¿Era la ducha en una de las habitación de invitados? Ni siquiera eran las siete. ¿Estaba usando Adrian la ducha en otra de las habitaciones en lugar de la suya?


      Tal vez debería quedarse en la cama hasta que volviera, pero una parte de ella, la parte atrevida que había descubierto la noche anterior, quería verlo de nuevo.


      Negándose a cuestionar por qué, se levantó de la cama y siguió el ruido de la ducha mientras se ponía la camiseta, que había encontrado en el suelo. Los nervios la hicieron dudar cuando llegó a la puerta del baño, pero entró sin anunciar su presencia.


      Adrian estaba bajo la ducha, desnudo. Trinity se llevó una mano a la garganta. «Ay, Dios». El agua le caía por el pelo, los anchos hombros, su poderoso torso, las musculosas piernas y lo que había entre ellas.


      Aprovechando que aún no la había visto, se apoyó en la encimera del lavabo y siguió mirando su magnífico trasero.


      «Por el amor de Dios, ¿desde cuándo se me cae la baba mirando el culo de un hombre?».


      Él debió intuir su presencia, porque se volvió, y en cuanto sus miradas se encontraron el ambiente se cargó de nuevo. 


      –¿Quieres acompañarme? –le preguntó, abriendo la puerta de la ducha.


      Casi sin pensar, Trinity se quitó la camiseta. En cuanto entró en la ducha, Adrian la tomó entre sus brazos, enredando los dedos en su pelo. Trinity cerró los ojos y suspiró, disfrutando del roce de su lengua. Su deseo por él la quemaba entera.


      Adrian tomó su cara entre las manos y la besó como si su vida dependiera de ello. El beso era todo lo que había esperado de él: dominante, poderoso, metódico, apasionado.


      Luego tomó el gel y empezó a enjabonarla por todas partes: los brazos, la espalda… prestándole especial atención a sus pechos y sus nalgas mientras el corazón de Trinity se volvía loco.


      Sonriendo, Adrian la empujó hacia la pared de mármol.


      –Enreda las piernas en mi cintura.


      Trinity obedeció automáticamente, sintiendo el roce del miembro masculino en su estómago. En un segundo estaba dentro de ella y sentía cada centímetro.


      Se agarraba a él, clavando las uñas en su espalda. Quería más y, de alguna forma, Adrian parecía saberlo, porque se lo dio todo, tocándola donde ella quería, donde sus cuerpos se unían, sin dejar de moverse adelante y atrás.


      Trinity no podía soportarlo. Clavó los dientes en su hombro, la acción liberando a la bestia erótica que había en él. Adrian dejó escapar un gruñido tan animal, tan masculino, que la hizo llegar al orgasmo. Gritó su nombre y luego sollozó cuando los espasmos la llevaron al paraíso. Con el agua cayendo sobre sus cabezas sintió que Adrian se dejaba ir dentro de ella, el líquido ardiente a punto de llevarla al orgasmo de nuevo.


      Trinity lo miró a los ojos.


      –Más.


      Ese simple monosílabo lo empujó, excitándolo de nuevo. Trinity recibía sus embestidas moviendo las caderas, la intensidad del deseo era una tortura insoportable.


      –Adrian…


      Él empezó a moverse más rápido, con más fuerza, cada sensación más poderosa que la anterior. Trinity le mordió un hombro para no gritar mientras arqueaba la espalda y él echó la cabeza hacia atrás, gritando su nombre mientras explotaba dentro de ella otra vez, dándole lo que quería, lo que había exigido.


      –¿Satifecha? –le preguntó después.


      Trinity puso los labios sobre los suyos, sin dejar de sonreír.


      –Mucho –respondió.


       


       


      –¿No dormiste anoche, Adrian? –le preguntó Stern Westmoreland, con una sonrisa en los labios–. Parece que estás a punto de ponerte a roncar.


      Él parpadeó, sorprendido. ¿Se había quedado dormido en medio de la reunión? 


      –He dormido perfectamente –mintió.


      –Ah, entonces debemos estar aburriéndote –observó Canyon.


      Dillon se levantó.


      –Os he visto roncando a todos en más de una ocasión, así que dejadle en paz.


      Adrian sabía que todos obedecían a Dillon… por el momento. Pero conocía lo suficiente a sus primos como para saber que iban a seguir tomándole el pelo, de modo que se levantó. 


      Dillon lo miró mientras iban por el pasillo.


      –¿Qué tal el asunto con Trinity?


      Si Dillon supiera, pensó Adrian. Lo había pasado en grande con Trinity, tanto que no le sorprendía haberse quedado dormido en la reunión tras la mejor noche de su vida. Y pensar que Trinity era prácticamente una aficionada…


      Pero él pensaba poner remedio a eso. La noche anterior había sido la primera, pero no sería la última. Aunque no sabía lo que Trinity pensaba al respecto, porque no había dicho mucho por la mañana mientras la llevaba al hospital a buscar su coche. De hecho, había aprovechado el trayecto para dormir un rato.


      Antes de que pudiese preguntar cuándo volverían a verse, Trinity había saltado del coche. Ni siquiera había habido un beso de despedida.


      –¿Adrian?


      La voz de Dillon interrumpió sus pensamientos.


      –¿Sí?


      –Te he preguntado cómo va el asunto con Trinity.


      –Ah, bien, bien –murmuró Adrian, apartando la mirada.


      –¿Y el doctor Belvedere?


      –Según Trinity, le ha exigido que rompa conmigo.


      –¿Y ha informado al gerente del hospital?


      –Nadie le hace caso. La familia Belvedere es demasiado importante y no quieren arriesgarse a perder su dinero. Según todos, Trinity está exagerando –Adrian dejó escapar un suspiro–. Lo vi cuando fui a buscar a Trinity al hospital y estaba insinuando que iría a buscarla a su casa más tarde, después de haberla hecho trabajar en sus días libres. Ni siquiera se le ocurrió que necesitaba descansar.


      –¿Le dijiste algo?


      –Me habría gustado darle un puñetazo, pero me contuve. Deberías haberla visto, Dillon. Estaba tan agotada que apenas podía caminar, pero con un autocontrol del que te habrías sentido orgulloso, me presenté como su novio y le dije que Trinity tenía otros planes para esa noche. Y luego la llevé a mi casa, por si a ese cretino le daba por ir a buscarla. Además, quería que durmiese tranquila.


      Su primo asintió con la cabeza.


      –¿La llevaste a tu casa?


      –Pensé que era lo mejor.


      –Ah, ya veo.


      Adrian tuvo la impresión de que Dillon estaba viendo demasiado. Era el momento de desaparecer.


      –Hablaremos más tarde. Tengo que terminar un informe para Canyon.


      –¿Adrian? –lo llamó Dillon cuando se daba la vuelta.


      –¿Sí?


      –¿Irás a cenar a casa mañana?


      –Supongo que sí. No tengo nada que hacer.


      Su primo sonrió.


      –Es el cumpleaños de JoJo y, aunque dice que no quiere nada especial, Pam va a organizar una fiesta.


      –Entonces allí estaré.


      –Puedes llevar a Trinity si quieres.


      –¿Por qué iba a llevarla?


      –Por ninguna razón en especial, solo era una sugerencia. Además, podría ser buena idea contárselo a la familia. Si Belvedere sigue molestándola, tal vez deberíamos presentar un frente unido. Los Westmoreland son tan importantes en esta ciudad como los Belvedere.


      Adrian asintió con la cabeza.


      –Podrías tener razón. Me lo pensaré.


      Se alejó pensándolo. Y pensando también que Trinity ya no era solo una novia fingida, sino su amante.


       


       


      Trinity estaba en la cocina, tomando una taza de té después de la cena. Había dormido durante horas, pero lo necesitaba, porque estaba tan cansada como el día anterior. Aunque por diferentes razones.


      Aparte de dormir no había hecho nada, ni la colada siquiera, y se regañaba a sí misma por su comportamiento. ¿Quién suplicaba a un hombre que se corriese dentro de ella, por el amor de Dios? 


      Pero mientras su cerebro la regañaba, su cuerpo temblaba ante el recuerdo. Solo tenía que cerrar los ojos y recordar lo que sentía cuando estaba en su interior, explotando dentro de ella… 


      Eso era lo que más recordaba, Adrian dejándose ir en su interior. Se había vuelto más duro, más grueso y luego, de repente, la explosión. Una explosión que le había provocado otro orgasmo.


      Tuvo que apretar las piernas al sentir un cosquilleo.


      ¿Qué le pasaba? Vivía tranquilamente sin sexo durante años y de repente se volvía loca.


      Adrian sabía qué hacer en la cama. Era sexy, atractivo, atlético y, además, sabía cómo darle placer a una mujer hasta hacerla gritar.


      Había gritado como una loca. De hecho, era sorprendente que los vecinos no hubiesen llamado a la policía.


      Pensar que lo habían hecho sin preservativo… por suerte tomaba la píldora y Adrian había parecido aliviado cuando se lo contó. Según él, nunca hacía el amor con una mujer sin usar preservativo. Su única excusa era que había perdido el control por un momento. Y lo entendía, porque a ella le había pasado lo mismo, pero después de comprobar que los dos estaban sanos no habían vuelto a usar preservativo.


      Trinity se levantó para llevar los platos al fregadero. ¿Por qué después de haber pasado la noche con él quería llamarlo, escuchar su voz, sugerir que fuera a su casa?


      Sacudió la cabeza, regañándose a sí misma por dejar que un hombre la afectase de tal modo. Además, tenía que trabajar al día siguiente y lo último que necesitaba era otra noche en vela.


      Unos minutos después sonó un golpecito en la puerta. Podría haber sido cualquiera, pero su cuerpo le decía que era una persona en particular: Adrian.


      No podía fingir que no estaba en casa porque las luces estaban encendidas. Además, su corazón se había vuelto loco. Solo Adrian podía provocarle ese efecto.


      –¿Quién es? –preguntó. Como si no lo supiera.


      –Adrian.


      –¿Qué quieres?


      –¿De verdad tienes que preguntarlo?


      Se le encogió el estómago al escuchar eso. ¿Cuándo se había convertido en un revolcón de última hora para un hombre? Enfadada, abrió la puerta de un tirón y estaba a punto de decirle que no podía ir a su casa a la hora que quisiera cuando, de repente, Adrian se apoderó de sus labios.


      Aquello, pensaba él mientras la besaba, era en lo que había estado pensando todo el día…


      Trinity le devolvió el beso con el mismo fervor. Era difícil saber qué lengua trabajaba más. ¿Importaba cuando el resultado era tan gratificante?


      Fue él quien se apartó. Era eso o tomarla allí mismo, en la puerta. 


      –No me parece bien que hayas venido –dijo Trinity.


      –Yo pienso todo lo contrario –replicó él, empujando la puerta.


      –Oye, espera. No te he invitado a entrar.


      Adrian sonrió.


      –No, pero tu aroma sí me ha invitado.


      Trinity puso los ojos en blanco.


      –¿Qué aroma? ¿Qué tiene eso que ver?


      –Te lo contaré más tarde. Por ahora… –Adrian le mostró una bolsa con comida china– he traído la cena.


      –Gracias, pero ya he comido.


      –Yo no. Venga, acompáñame, tenemos que hablar.


      –Sí, es verdad, tenemos que hablar.


      Lo llevó a la cocina y él la siguió, admirando el movimiento de sus caderas. Recordaba esas caderas debajo de él por la noche…


      Pero no debía pensar en eso. Una vez en la cocina, empezó a abrir armarios para buscar platos y vasos, algo que a Trinity no pareció hacerle ninguna gracia.


      –¿Seguro que no quieres? –le preguntó, mientras servía la comida en un plato. Cuando ella no respondió, Adrian levantó la mirada–. Me refería a la comida, no a mí.


      –¿A qué te refieres?


      –Me deseas, cariño. No disimules.


      –Mira, vamos a dejar el tema.


      –Dime que no es verdad. Pero te lo advierto, si lo haces antes de irme demostraré que estás mintiendo.


      Ella se mordió los labios. Le gustaría decir que no, pero no podía hacerlo.


      Suspirando, estudió al hombre sentado frente a la mesa de su cocina, como si tuviera todo el derecho a estar allí. Debía haber pasado por su casa, porque en lugar del traje de chaqueta llevaba un pantalón vaquero y un jersey azul. Su color favorito. Por mucho que luchase contra su corazón, no podía controlarlo.


      –No me mires así.


      Sus palabras la hicieron parpadear y se dio cuenta de que estaba mirándolo como una tonta.


      –Creo que lo de anoche te ha confundido.


      –¿Tú crees? 


      –Lo digo en serio, Adrian.


      –Yo también. Gracias a ti apenas he podido trabajar, estaba agotado.


      –No es culpa mía.


      –No, no lo es –asintió él–. Es culpa mía, no me canso de ti.


      –Ya, bueno, lo que pasó anoche fue…


      –No te atrevas a decir que fue un error –la interrumpió Adrian.


      –¿Y cómo quieres llamarlo?


      –Una noche para recordar –dijo él, tomándole las mano.


      En cuanto la tocó, Trinity experimentó la misma sensación que la noche anterior. La sensación que la metía en líos. Lentamente, apartó la mano y lo miró a los ojos.


      –Una noche que deberíamos olvidar.


      –No cuentes con ello. ¿Qué tal el día? –le preguntó Adrian, abriendo una botella de cerveza–. Toma un trago, pareces acalorada y esto te refrescará.


      Era ella quien tenía que dar el siguiente paso, pensó Adrian, mirándola a los ojos. Resultaba evidente que estaba desconcertada. Decía una cosa y pensaba otra. Y él la entendía porque había estado todo el día dándole vueltas a lo que pasó por la noche. Nada podía ser tan fantástico, se decía. Pero cuando volvió a casa tuvo que admitir la verdad: de todas las amantes que había tenido, Trinity era la mejor. Para un hombre que tenía experiencia con el sexo opuesto desde los quince años, eso era decir mucho.


      Trinity quería hacerle pensar que no había disfrutado tanto como él, pero no podía engañarlo. Y debía reconocerlo si querían seguir adelante.


      –No necesito refrescarme, estoy perfectamente.


      –¿Segura?


      –De lo que estoy segura es de que nuestra pequeña farsa está yendo demasiado lejos. Se supone que fingimos ser novios, nada más. No habíamos hablado de acostarnos juntos.


      –¿Y qué hay de malo en ello?


      –Mucho. Yo no tengo tiempo para una relación. Mi carrera es toda mi vida y ya te he hablado de mis objetivos. Me iré de aquí cuando termine las prácticas porque no me gustan las ciudades grandes y nadie va a hacerme cambiar de planes.


      Se equivocaba si creía que él buscaba algo serio, pensó Adrian. Pero entonces, ¿qué estaba buscando? ¿Una compañera de cama temporal? ¿Un romance que no llegaría a ningún sitio? Era lo que hacía siempre, ¿por que esa opción no le parecía aceptable con Trinity?


      –No quiero ser un simple revolcón para ningún hombre.


      –¿Entonces qué es lo que quieres? No quieres una relación, no quieres un revolcón… no puedes tener las dos cosas.


      Ella levantó la barbilla.


      –¿No puedo estar satisfecha sin lo uno y lo otro?


      –No –respondió Adrian. 


      –¿Por qué dices eso?


      –Porque eres una mujer de sangre caliente. Y lo sé porque he tenido la suerte de comprobarlo. Quieres volver a tu vida de antes, pero no será fácil. La mujer erótica que hay en ti ha sido liberada y ya no hay forma de volver atrás –Adrian hizo una pausa para comer–. ¿Qué piensas hacer? ¿Vas a volverte loca intentando olvidar que eres una persona apasionada o vas a aceptar que puedes disfrutar de la vida… te lleve donde te lleve? Es tu vida y puedes hacer lo que quieras con ella, así que hazlo.


      Trinity se quedó pensativa, como si estuviera luchando consigo misma. Durante los últimos años su carrera había sido lo único importante y la idea de compartir su tiempo con otra persona seguramente la sorprendía, pero como le había dicho, después de la noche anterior no podía volver atrás.


      La tensión crecía, el deseo en sus ojos era evidente y estaba haciendo que se excitase, pero era su decisión.


      De repente, Trinity tomó la botella de cerveza y bebió un largo trago mirándolo a los ojos. Parecía haber tomado una decisión…


      Adrian se apartó un poco y señaló sus rodillas.


      –Siéntate aquí.


      «Aquí» era su entrepierna y, por el bulto bajo los vaqueros, estaba bien claro cuál era su situación. Trinity sintió un río de lava entre las piernas. ¿La erección empujaba la tela de los vaqueros y quería que se sentara allí?


      La noche anterior había descubierto que, cuando se trataba de sexo, aquel hombre tenía ideas que debería patentar.


      Tenía razón al decir que le había ocurrido algo la noche anterior, algo que no creía poseer. Adrian había liberado a la Trinity sexual...


      Sería la primera en admitir que cuando despertó se sentía mejor que nunca. Quitarse el estrés en el dormitorio tenía sus ventajas.


      Entonces, ¿a qué estaba esperando? Como él había dicho, era su vida y podía hacer con ella lo que quisiera. Y lo que quería en aquel momento era eso, pensó, mirando el bulto entre sus piernas.


      Se levantó y, mirándolo a los ojos, se quitó la falda. Su cara de sorpresa no tenía precio y tuvo que disimular una sonrisa. ¿Pensaba que era el único que podía hacer lo que quería una vez que había tomado una decisión?


      –Estás muy guapa.


      Evidentemente, a él le parecía muy normal que estuviese en la cocina con una camiseta y un tanga. Adrian se levantó y empezó a desnudarse…


      ¿Era posible que fuese más grande que la noche anterior? Por el bulto bajo el calzoncillo, eso parecía.


      Su expresión debió delatarla, porque dijo de repente:


      –Es tu imaginación.


      Trinity frunció el ceño. No le gustaba que leyera sus pensamientos.


      –Pero no tienes que aceptar mi palabra, puedes comprobarlo por ti misma.


      –Pienso hacerlo.


      Sintiéndose atrevida, puso una mano encima del bulto y sintió que crecía… ¿era posible? Para comprobar si era cosa de su imaginación, metió la mano bajo el elástico de los calzoncillos y lo acarició. Pero necesitaba más, de modo que tiró de los calzoncillos y él se los quitó.


      –Eso está mejor –susurró Adrian cuando volvió a acariciarlo.


      –¿Ah, sí? –Trinity tocó la cabeza con la punta de los dedos–. Sigo pensando que es más grande que anoche. Es asombroso.


      –No, tú eres asombrosa.


      Ella sonrió, agradeciendo el cumplido.


      Lo suyo no era un romance sino un juego, no podía llamarlo de otra forma. A ella no le gustaba el sexo por el sexo, al menos hasta ese momento. Tenía que pensar que aquello era un juego y todos los juegos tenían sus reglas. Y en lo que se refería a Adrian Westmoreland, necesitaba reglas estrictas, porque era un hombre al que podría entregar su corazón y él no quería el corazón de una mujer. Para Adrian, solo era sexo. No tenía el menor problema en cambiar de pareja cuando se aburría y no debía cometer el error de pensar que había algo más entre ellos porque se entendieran tan bien en la cama.


      Lo miró mientras seguía acariciándolo íntimamente. Si alguien le hubiera dicho que un día estaría en la cocina, medio desnuda, acariciando el pene de un hombre, no lo habría creído.


      –¿Lo estás pasando bien?


      –De maravilla. ¿Y tú?


      –Mejor que tú.


      Trinity rio.


      –Tengo la impresión de que ya estabas así cuando has entrado. No estoy loca, Adrian. Solo has venido para esto.


      Él esbozó una sonrisa.


      –En realidad, no solo para esto. Había otra razón.


      Adrian la sentó a horcajadas sobre sus rodillas, apartó a un lado el tanga y la penetró antes de que pudiese pronunciar algo más que un «oh».


      No sabía quién estaba montando a quién, lo único que sabía era que sus caderas se movían como por voluntad propia hacia arriba y hacia abajo una y otra vez, primero despacio, luego con un ritmo salvaje.


      Bajó la cabeza para besarlo y cuando usó la punta de la lengua para lamer su labios consiguió la respuesta que quería: Adrian la agarró por la cintura y se levantó un poco de la silla para empujar hacia arriba. 


      En realidad, era como si la silla se levantara del suelo. De repente, Trinity se quedó inmóvil, sus músculos internos apretándolo. Fue entonces cuando explotó y ella lo sintió. Sintió que se derramaba en su interior y gritó su nombre mientras llegaba al clímax.


      Adrian la sujetó firmemente por las caderas, sus cuerpos conectados mientras compartían ese momento. Trinity dejó caer la cabeza sobre su hombro, pensando que era el amante perfecto.


      Amante…


      ¿Eran eso, amantes? ¿Durante cuánto tiempo? ¿No se había dicho a sí misma unas horas antes que aquello no podía volver a pasar? ¿Entonces por qué había pasado?


      Sus miradas se encontraron y, antes de que pudiese decir nada, Adrian buscó sus labios en un beso lento, lánguido, penetrante y apasionado.


      Cuando se apartó para mirarlo a los ojos, oscurecidos de deseo una vez más, supo que aquello solo era el principio.


       


       


      Adrian se cuestionaría más tarde cómo había conseguido Trinity meterse en su corazón. Se preguntaría por qué, después de hacer el amor al menos dos veces más en el dormitorio, seguía deseándola como no había deseado a otra mujer.


      –Dime cuál es la otra razón –murmuró ella, interrumpiendo sus pensamientos.


      Tumbada sobre él, la melena acariciando su torso, los labios hinchados, los ojos vidriosos por el reciente orgasmo, estaba sencillamente preciosa.


      –¿Qué?


      –Antes has dicho que no habías venido solo para esto.


      –Ah, ya. ¿Tienes planes para mañana por la noche?


      Trinity lo pensó un momento.


      –Si puedo salir del hospital sin que Belvedere encuentre alguna razón para que me quede, no tengo planes. ¿Por qué?


      –Quiero invitarte a cenar con los Westmoreland.


      –¿Con tu familia?


      –Sí.


      –¿Ellos saben que… en fin…?


      Adrian negó con la cabeza.


      –Saben que me hago pasar por tu novio, pero nada más.


      –¿Y qué pasaría si descubrieran la verdad?


      –Aparte de que Thorn me daría una patada en el trasero, nada.


      –¿Por qué iba a darte una patada en el trasero?


      –Porque te ve como a una hermana pequeña.


      –Antes sí, pero ahora me ve como una adulta. Se ha ido acostumbrando con el tiempo.


      Adrian se preguntó si estaban hablando del mismo Thorn Westmoreland.


      –Si tú lo dices… bueno, ¿entonces vendrás a cenar conmigo mañana?


      –Sí.


      Por alguna razón, su respuesta lo llenó de alegría.


      –Vendré a buscarte alrededor de las seis.


      –Muy bien, estaré lista a esa hora.


      Adrian la apretó contra su corazón, pensando: yo también.


    


  



	
		
			Capítulo Seis

			 

			Mientras visitaba a sus pacientes, Trinity no podía dejar de notar que se sentía descansada aunque llevaba dos noches participando en una maratón sexual. Había dejado a Adrian en la cama después de un último asalto matinal… era algo en lo que intentaba no pensar, pero no podía evitar sonreír al recordarlo.

			Adrian le había dicho que quería que fuese a trabajar con una sonrisa en los labios y lo había conseguido. Estaba de buen humor esa mañana y decidida a no dejar que nadie le estropease el día, incluyendo el doctor Belvedere.

			Lo había visto nada más llegar, pero él estaba entrando en el quirófano. Según una de las enfermeras, estaría allí todo el día, y eso la alegró aún más. Cuanto menos viese a aquel hombre, mejor.

			Poco después recibió un mensaje en el móvil: «Piensa en mí hoy».

			Sonriendo, respondió: «Solo ti tú piensas en mí». 

			La respuesta de Adrian fue igualmente rápida: «Hecho».

			Riendo para sí misma, Trinity volvió a guardar el móvil en el bolsillo.

			–Veo que algo le ha puesto de buen humor.

			Trinity apretó los dientes al escuchar la voz de Casey Belvedere. Había aparecido de repente a su lado, con el uniforme verde del quirófano. 

			–Sí, estoy de buen humor.

			–Y parece descansada.

			–Lo estoy –respondió ella–. Las enfermeras me habían dicho que estaría operando todo el día.

			–Así es, pero he terminado con la primera operación antes de lo que esperaba. ¿Tomamos un café?

			–No, gracias. Tengo que visitar a mis pacientes.

			–No si yo digo que no debe hacerlo.

			Ella lo fulminó con la mirada.

			–No estará pidiéndome que deje a mis pacientes para tomar un café con usted, ¿verdad?

			Belvedere dio un paso adelante, con el ceño fruncido.

			–No vuelva a rechazarme, doctora Matthews. No olvide quién soy. Podría arruinar su carrera antes de que empiece… y en cuanto a ese novio suyo, se lo dije en serio: líbrese de él. Se estará haciendo un favor. Adrian Westmoreland, su hermano y sus primos eran muy problemáticos de jóvenes, prácticamente delincuentes juveniles. Mis padres tuvieron que enviarnos a colegios privados durante toda nuestra vida para evitar a gente como ellos. Mi familia ha sido adinerada desde siempre mientras que la de él…

			–Los Westmoreland hicieron fortuna trabajando, como tiene que ser –lo interrumpió Trinity.

			Belvedere había abierto la boca para replicar cuando lo llamaron por megafonía, pidiéndole que volviese a quirófano.

			–Seguiremos hablando más tarde –le advirtió antes de darse la vuelta.

			Trinity tuvo que hacer un esfuerzo para controlar su nerviosismo. La expresión de Belvedere le había helado la sangre en las venas. Aquel hombre no cejaba. Si su plan no funcionaba y el gerente del hospital y el jefe de pediatría se negaban a reconocer que estaba siendo acosada por el doctor Belvedere, lo único que podía hacer era pedir un traslado de hospital, tan lejos de Dénver como fuera posible. Y debería hacer la solicitud de inmediato.

			 

			 

			–¿Qué te parece?

			Después de haber leído el informe de Stern sobre el proyecto de Texas, Adrian sonrió.

			–Creo que el informe jurídico es perfecto. Tendremos suerte de conseguir esa parcela, especialmente ahora que Dallas se ha vuelto carísimo.

			–Sí, es verdad –asintió Stern, sentándose frente a su escritorio–. Bueno, ¿vas a cenar con la familia esta noche?

			–Sí, claro. Y voy a llevar a Trinity.

			–¿Qué tal va vuestro asunto? ¿Ese médico pesado la ha dejado en paz?

			–No –respondió Adrian. Y luego le contó cómo estaba la situación.

			–No me lo puedo creer. Ese tipo es un canalla. Debería alegrarse de estar tratando con Trinity y no con JoJo. Ella le habría sacado del hospital a patadas.

			Adrian esbozó una sonrisa. La prometida de Stern, Jovonnie Jones, no solo era experta en artes marciales sino en tiro con arco. Y usaba un arma de fuego como nadie.

			–Trinity debe manejar la situación con tacto. El apellido Belvedere tiene mucho peso en esta ciudad, y el gerente del hospital se negó a ayudarla cuando acudió a él.

			–¿Por qué espera que la ayude? Ayúdala tú. El antiguo Adrian ya le habría dado una paliza a ese cretino. No dejaría que nadie se metiera con su novia.

			–Trinity no es mi novia.

			–Pero ese médico no lo sabe y no la trata con el debido respeto. Parece que los años te han ablandado.

			–Intento no ensuciar el apellido Westmoreland. Conociendo mi historia, tú deberías entenderlo. Además, Dillon me advirtió de que no me metiera en este asunto.

			Stern se inclinó hacia delante.

			–En este caso lo que Dillon no sepa no puede hacerle daño.

			–Estoy de acuerdo –escucharon una voz profunda tras ellos–. ¿Cuándo le damos una paliza a ese medicucho?

			En la puerta, más alto y atlético que cualquier otro hombre, estaba Bane Westmoreland.

			 

			 

			–¿Seguro que eso es lo que quieres hacer, cariño?

			Trinity notó la preocupación en el tono de su hermana. Tenía que asegurarle que estaba tomando la decisión correcta.

			–Pues claro que sí. Me habría gustado terminar la residencia en Dénver, pero no es posible. Lo mejor es que pida un traslado.

			–¿No ha servido de nada hacerte pasar por la novia de Adrian?

			–Al contrario. Belvedere espera que rompa con él y es tan engreído que cree que voy a hacerlo. Debe estar mal de la cabeza.

			–Tiene que haber otra manera.

			–Ojalá, pero no la hay. Podría denunciarlo, pero entonces sería la palabra de Belvedere contra la mía. O peor, Belvedere podría decir que soy yo quien lo acosa a él. Me haría falta tiempo y dinero para demostrar que digo la verdad, y no tengo ni lo uno ni lo otro. Lo único que quiero es terminar mis prácticas, no perder el tiempo en los juzgados. Además, si lo denunciase su familia podría retirar la aportación económica y el hospital la necesita.

			–En fin, si tú crees que es lo que debes hacer…

			–Tú también pediste un traslado y las cosas te fueron bien, de hecho, así conociste a Thorn.

			–Ya, pero yo me fui de Kentucky porque quería irme, no porque me obligasen a hacerlo.

			–Cualquier otro hombre se habría echado atrás al ver que tengo novio, pero Belvedere es un enfermo –Trinity miró su reloj–. Bueno, tengo que vestirme. Adrian me ha invitado a cenar con su familia. 

			–Ah, qué bien. ¿Le has contado que vas a pedir el traslado?

			–Aún no hay nada que contar, porque seguramente tardarán varias semanas en contestarme. Se lo contaré cuando sepa dónde voy. 

			–Adrian está portándose muy bien contigo.

			–Sí, es verdad –asintió Trinity. Pero no iba a contarle lo bien que iba su relación.

			–Y ya no tendréis que seguir fingiendo que sois novios.

			No, era verdad. ¿Por qué la molestaba eso?

			–Bueno, cariño, tengo que colgar.

			–Saluda a todo el mundo de mi parte y diles que estoy deseando verlos en junio, en la boda de Stern.

			–Lo haré.

			Si todo salía bien, para junio se habría ido de Dénver y, con un poco de suerte, estaría trabajando en un hospital en la Costa Este.

			Después de cortar la comunicación, Trinity se dirigió al baño, sin querer preguntarse por qué tenía tantas ganas de volver a ver a Adrian.

			 

			 

			–¿Cuándo has vuelto?

			–¿Dillon sabe que estás aquí?

			–¿Qué tal va todo?

			–Llevamos casi un año sin saber nada de ti.

			Bane Westmoreland sonrió ante tantas preguntas.

			–He venido directamente desde el aeropuerto y no, Dil no sabe que estoy en Dénver. He estado ocupado y no habéis sabido nada de mí por destinos de los que no puedo hablar. Lo único que puedo decir es que me alegro de estar en casa, aunque solo voy a estar aquí unos días.

			Adrian observó a su primo, notando cuánto había cambiado. Cuando se alistó en el Ejército estaba furioso, triste y desilusionado. Personalmente, él había creído que no duraría ni seis meses, pero Bane había demostrado que estaba equivocado. Parecía más alto, caminaba con la espalda más erguida y sonreía más que antes. Aunque no tenía la menor duda de que seguía siendo un gamberro.

			–¿Dónde está Dillon?

			–Tenía una reunión fuera de la oficina y no volverá hasta más tarde. Se va a llevar una enorme sorpresa cuando te vea –Adrian sonrió. Estaba deseando ver la cara de Dillon cuando viese a su hermano pequeño. De todos los Westmoreland jóvenes, de los que su primo se había hecho responsable tras la muerte de sus padres, Bane había sido el más difícil. Y había sido Dillon quien lo había convencido para que pusiera su vida en orden y se olvidase de Crystal Newsome.

			Adrian se preguntó si Bane sabría dónde estaba o si habría dejado de importarle. De adolescentes estaban tan obsesionados el uno con el otro que habían tenido que separarlos. Los padres de Crystal la habían enviado a vivir con una tía en algún sitio y Dillon había convencido a su hermano para que se alistase en el ejército.

			–Has vuelto en el momento perfecto –dijo Stern–. Esta noche vamos a celebrar el cumpleaños de JoJo.

			Bane sonrió.

			–Me alegro. ¿Cómo está? Me enteré de la muerte de su padre y lo sentí mucho. Sigue siendo tu mejor amiga, ¿no?

			Como Bane no había vuelto a casa desde la boda de Megan y Rico, aún no sabía que Stern y JoJo iban a casarse, como no sabía nada de otras bodas, nacimientos y compromisos.

			Tenían muchas cosas que contarle, y Adrian estaba deseando hacerlo.

			 

			 

			Trinity se miró al espejo mientras se pintaba los labios. ¿Por qué se había esforzado tanto por ponerse guapa cuando solo iba a cenar con la familia de Adrian? No era tan importante.

			Pensando en las posibles respuestas a esa pregunta el corazón se le aceleró y frunció el ceño.

			–No siento nada por Adrian. Es solo un juego sexual. A cualquier mujer le gustaría un hombre que puede darle múltiples orgasmos sin sudar.

			Le sonó el móvil y comprobó, decepcionada, que llamaban del hospital. Debía haber alguna emergencia, y eso significaba que tendría que cancelar la cena.

			–¿Sí?

			–Doctora Matthews, soy el doctor Belvedere.

			Trinity se puso rígida. ¿Por qué la llamaba? Cuando había alguna emergencia llamaban de la oficina del gerente.

			–Dígame, doctor Belvedere.

			–Solo quería decirle que estaré fuera de la ciudad durante dos semanas. Necesitan médicos voluntarios en Texas debido a las víctimas del tornado y quieren a los mejores. Y, por supuesto, eso me incluye a mí.

			Trinity levantó los ojos al cielo.

			–¿Y hay alguna razón para que me cuente eso a mí precisamente?

			–Cuando vuelva, espero que las cosas hayan cambiado. Estoy cansado de sus jueguecitos.

			–¿Está cansado de mis jueguecitos? Soy yo quien está cansada de los suyos, doctor Belvedere. Le he dicho en repetidas ocasiones que no tengo el menor interés por usted. No entiendo que no lo acepte.

			–Nada se acaba hasta que yo lo digo. Y sugiero que lo recuerde, doctora Matthews. Cuando vuelva, quiero ver cambios en su actitud o la echaré del programa de prácticas.

			Trinity querría gritarle que no perdiese el tiempo porque ya había decidido marcharse, pero se mordió la lengua. Mejor no decir nada. Aquel lunático podría impedir que le diesen el traslado.

			–Haga lo que quiera y déjeme en paz. Nunca voy a salir con usted, doctor Belvedere. Nunca.

			–Eso ya lo veremos –replicó él–. Tiene dos semanas para cambiar de opinión.

			Trinity cortó la comunicación y cerró los ojos, respirando profundamente. Belvedere había estropeado un día estupendo, pero se negaba a dejar que le estropease también la cena.

			 

			 

			Adrian llegó contento a la casa de Trinity. La aparición de Bane había sido una sorpresa estupenda. Se habían reunido con Bailey en McKays… y, por los abrazos y besos, cualquiera habría pensado que llevaban siglos sin verse. Los cuatro: Aidan, Bane, Bailey y él habían formado un lazo indestructible tras la muerte de sus padres, y meterse en líos era la única manera de soportar el dolor.

			Adrian bajó del coche y se dirigió a la puerta. Estaba deseando llevar a Trinity a las tierras de los Westmoreland para presentarle a Bane, que estaba decidido a romperle los dedos al doctor Belvedere, pero cuando ella abrió la puerta… 

			Le parecía más guapa que nunca. Tal vez era el vestido de punto que le llegaba por encima de las rodillas, o las botas. O sus curvas. O podría ser porque llevaba el pelo suelto. Pero en su fuero interno sabía que era Trinity, sencillamente Trinity.

			–¿No vas a decir nada?

			Adrian tuvo que hacer un esfuerzo para mirar sus adorables ojos pardos. 

			–Soy un hombre de pocas palabras, pero mucha acción –respondió, tomando su mano para entrar en la casa. 

			Una vez dentro la aplastó contra su torso, notando que los latidos de su corazón eran tan fuertes como los del suyo. Sus labios tenían el poder de excitarlo, y esa noche estaban cubiertos por un brillo de color fucsia de aspecto muy apetitoso.

			Se inclinó para lamer el brillo y el corazón de Trinity se volvió loco. Y cuando abrió los labios, él aprovechó la oportunidad para introducir la lengua, para conquistar y devorar. ¿Cómo podía excitarlo tanto besar a una mujer? 

			Pero Trinity se apartó de repente.

			–Creo que tengo los labios hinchados –murmuró.

			Adrian esbozó una sonrisa.

			–Mejor ahí que ahí –respondió, mirando hacia abajo. 

			Cuando volvió a mirarla, vio que se había puesto colorada. ¿De verdad? ¿Se ruborizaba después de todo lo que le había hecho entre esas preciosas piernas?

			–Tu familia se va a dar cuenta.

			–¿De qué? ¿De que te he besado?

			–Sí.

			Tenía razón, su familia se daría cuenta. O tal vez estarían tan ocupados con la repentina visita de Bane que no se fijarían demasiado. Claro que su familia tenía propensión a enterarse de todo. Si Trinity pensaba mantener aquello en secreto, estaba muy equivocada, pero decidió dejar que lo descubriese por su cuenta.

			–¿Nos vamos?

			–Espera, voy a pintarme los labios.

			–Muy bien.

			Mientras la veía ir al dormitorio decidió no decirle que antes de que terminase la noche tendría que volver a pintárselos varias veces.

			 

			 

			Unas horas después, Trinity tuvo que reconocer que los Westmoreland de Dénver eran una familia encantadora. Los de Atlanta, la familia de Thorn, también lo eran. 

			Aquella era una reunión particularmente festiva por la llegada del famoso Brisbane Westmoreland, a quien todo el mundo llamaba Bane. Aunque había dicho que solo estaría allí tres días antes de embarcarse en otra misión, su familia ya había organizado un montón de actividades.

			Bane les contó que no podría ir a la boda de Stern en junio porque para entonces estaría fuera del país, y Trinity pensó que sería alguna misión secreta. Con su estatura y su musculatura parecía un agente especial. Tenía la piel bronceada y los ojos pardos… el único Westmoreland que los tenía de ese color. Cuando le preguntó a Adrian, él respondió que solo Bane había heredado los ojos de su bisabuela, Gemma.

			Más de una vez se había inclinado para preguntarle al oído si estaba pasándolo bien, y así era, estaba encantada. De hecho, se sentía como en familia.

			–Espero que no te importe, Trinity, pero Dillon me ha contado los problemas que estás teniendo en el hospital –empezó a decir Rico Claiborne, casado con la hermana de Adrian, Megan.

			–Sí, es terrible. Adrian y yo pensábamos que el doctor Belvedere me dejaría en paz si creía que estábamos saliendo juntos, pero no ha funcionado. Incluso ha tenido la cara de decirme que rompa con él o me atenga a las consecuencias.

			–¿Se te ha ocurrido grabar vuestras conversaciones? –sugirió Rico–. Ese hombre cree tener algún derecho sobre ti, pero puedes demandarlo por acoso sexual, por mucho dinero que aporte su familia al hospital.

			Trinity asintió con la cabeza.

			–No lo había pensado. Creí que grabar una conversación sin el consentimiento de la otra persona era ilegal.

			–En Colorado es legal –intervino Keisha, la mujer de Canyon, que era abogada–, pero si sospecha que estás grabando la conversación y te lo pregunta, estás legalmente obligada a decirle la verdad. Si no, no sería admisible en un juzgado.

			–Grabar tus conversaciones con él podría ser la solución –dijo Adrian.

			Ella asintió con la cabeza. Sí, debía tenerlo en cuenta. Aunque su plan era irse de Dénver, lo que Rico sugería podría ser útil si Belvedere intentaba evitar poner trabas para el traslado. 

			–Podría ser buena idea. Pero al menos no tendré que soportarlo durante dos semanas –Trinity le contó a todo el mundo lo que Belvedere le había dicho por teléfono.

			–¿Por qué no me has contado lo de la llamada cuando fui a buscarte? –se quejó Adrian.

			–No quería estropear la cena, pero parece que la he estropeado de todas formas. Lo siento, de verdad, no debería cargaros con mis problemas.

			–No tienes que disculparte –dijo Dillon–. El plan de Tara no ha funcionado, así que hay que pensar en otro plan. Y estoy de acuerdo con Rico, grabar las conversaciones te ayudaría mucho.

			–Tengo un aparato estupendo que puedes usar, última tecnología. Parece un collar y solo tienes que tocarlo para que empiece a grabar, es facilísimo. Nos veremos antes de que Belvedere vuelva a Dénver y te enseñaré a usarlo.

			Trinity sonrió.

			–Parece un buen plan.

			 

			 

			–Lo he pasado muy bien esta noche, Adrian. Gracias por invitarme a la cena.

			Adrian entró tras ella en la casa y cerró la puerta. Se había enfadado cuando Trinity le contó a todo el mundo lo que Belvedere le había dicho por teléfono y seguía enfadado. 

			–¿Adrian?

			Trinity se había quitado la chaqueta y estaba sentada en el sofá, quitándose las botas.

			–¿Sí?

			–Estaba diciendo lo bien que lo he pasado esta noche con tu familia. ¿Te pasa algo?

			–No, nada –mintió él, sentándose a su lado en el sofá. La verdad era que estaba a punto de olvidar los consejos de Dillon e ir a casa de Belvedere para darle una paliza. ¿Cómo se atrevía a seguir insistiendo con una mujer que era su…?

			De repente, recordó que Trinity no era su novia de verdad. No eran una pareja… pero en las últimas noches había sido su pareja en la cama. Eso sonaba fatal, pero había tenido muchas compañeras de cama. ¿Por qué le molestaba ponerla en esa categoría?

			–Te pasa algo –dijo ella–. Estás enfadado, se nota.

			Adrian decidió sincerarse.

			–La llamada de Belvedere me ha puesto furioso. Tiene una cara increíble. Y lo más triste es que no ve nada malo en su comportamiento porque nadie le ha llamado la atención. Deberías habérmelo contado, Trinity.

			Ella frunció el ceño.

			–Lamento haberlo mencionado, porque he estropeado la cena. Belvedere se porta como siempre, no es nada nuevo.

			Adrian se dio cuenta entonces de lo que había tenido que aguantar durante esos seis meses.

			–Ninguna mujer debería tener que soportar eso. No solo quiero que le llamen la atención, quiero que lo despidan… a él y al gerente del hospital por no hacer nada. En cuanto fuiste a hablar con él debería haber hecho algo.

			–Estoy de acuerdo, pero la política del hospital es así. No solo en el Dénver Memorial sino en muchos otros hospitales. Algunos millonarios creen que el dinero los hace invulnerables y los Belvedere son así. Grandes filántropos que hacen un bien a la sociedad, pero a qué precio. Hay leyes contra el acoso sexual, pero las leyes deben ser cumplidas para que sirvan de algo –Trinity hizo una pausa–. Dudo que a Belvedere le hubiese importado que yo estuviera casada. Un marido tampoco hubiera sido un obstáculo para él, y seguro que no soy un caso aislado. Está intentando sabotear mi carrera, por eso he pedido el traslado.

			Adrian la miró, sorprendido.

			–¿Has pedido un traslado de hospital?

			–No sé adónde me enviarán. Ojalá sea algún hospital en la Costa Este para estar más cerca de casa.

			Él se quedó callado un momento. En realidad, no le sorprendía. Trinity le había dicho muchas veces que no le gustaban las grandes ciudades y que volvería a casa en cuanto hubiese terminado las prácticas. Pero aun así…

			–¿Cuándo pensabas decírmelo?

			–En cuanto supiera algo –respondió ella–. No había razón para contártelo antes, he pedido el traslado hoy mismo.

			–¿Pero por qué hoy precisamente? ¿Ha ocurrido algo más que la llamada?

			Trinity se encogió de hombros.

			–Hoy ha hecho algo que me ha asustado de verdad.

			–¿Qué?

			Ella vaciló, como intentando controlar sus emociones.

			–Estaba visitando a mis pacientes, pero Belvedere quería que me olvidase de ellos para tomar un café con él. ¿Cómo puede ser tan egoísta? No lo soporto como hombre, pero después de lo de hoy tampoco lo respeto como médico. Fue entonces cuando decidí que no iba a aguantarlo más.

			Adrian entendía su decisión, pero le dolía que no le hubiera dicho nada.

			–Si tu plan es irte del hospital, ¿por qué le has dicho a Rico que vas a grabar tus conversaciones con él?

			–Porque voy a hacerlo. He pedido el traslado, pero estas cosas tardan un tiempo. Cuando el doctor Belvedere sepa que he pedido el traslado podría poner obstáculos o enviar un mal informe sobre mí. Y no puedo dejar que eso ocurra, necesito tener un as en la manga.

			Parecía decidida y era lógico. Se había esforzado mucho para conseguir un título en Medicina y él sabía lo dura que era por su hermano Aidan.

			Pero pensar que tendrían que despedirse no le gustaba nada. No sabía por qué. Solo sabía que quería seguir viéndola.

			–Como has decidido pedir el traslado, imagino que nuestro plan ya no sirve de nada.

			–¿Qué quieres decir?

			–Si vas a grabar tus conversaciones con Belvedere ya no tenemos que seguir fingiendo que estamos juntos, ¿no?

			Trinity lo miró a los ojos.

			–Dejamos de fingir que estábamos juntos esa primera noche, en tu casa.

			–Muy bien. Define nuestra relación. 

			Ella se pasó la lengua por los labios, nerviosa.

			–No lo sé, tal vez un romance sin promesas ni expectativas. Me iré pronto de Dénver y… en fin, nos llevamos bien, me haces sentir cosas que no había sentido nunca y quiero aprovechar estos días porque durante los próximos años lo único que voy a hacer es trabajar. No creo que vuelva a tener una relación, así que te necesito para guardar buenos recuerdos. ¿Te parece bien?

			Adrian no estaba seguro. ¿Por qué le costaba tanto aceptar que aquello tenía fecha de caducidad? ¿No era eso lo que quería, una relación sin promesas ni compromisos? ¿Por qué entonces le molestaba la definición de Trinity de lo que había entre ellos? Debería alegrarse de que lo viera así.

			–Sí, me parece bien –dijo, sin embargo.

			–Lo sabía.

			Trinity empezó a acariciarle el torso. Estaba buscando lo que quería y él no tenía intención de detenerla. La desnudó, besándola por todas partes, y luego se desnudó a sí mismo.

			–Hazme gritar –susurró Trinity cuando los dos estuvieron desnudos.

		

	


	
		
			Capítulo Siete

			 

			–Voy a echar esto de menos –dijo ella, dejándose caer sobre su torso, el recuerdo del doble orgasmo aún fresco en su memoria y en su cuerpo.

			–Entonces, no te vayas.

			Trinity encontró fuerzas para levantar la cabeza y mirarlo a los ojos. Aunque estaba serio, sabía que bromeaba. Adrian había dejado a un lado su vida social mientras se hacía pasar por su novio, y en cuanto se fuera de Dénver todo volvería a la normalidad para él.

			–Lo dices porque sabes que voy a dejarte agotado durante las próximas semanas –murmuró, besándole el mentón.

			–Inténtalo, a ver si puedes.

			En su fuero interno, Trinity sabía que ella acabaría antes agotada. Adrian tenía la fuerza de un toro y, desde luego, sabía hacerla gritar.

			Adrian cambió de posición para colocarla delante de él, el pene rozando su espalda. Trinity lo miró por encima del hombro.

			–Háblame de tu infancia. He oído que Aidan, Bane, Bailey y tú erais el terror de Dénver.

			Pero no iba a decirle que, según el doctor Belvedere, eran prácticamente delincuentes juveniles.

			–No sabes cuántas veces hemos tenido que disculparnos con Dillon, Ramsey y todos los demás por nuestro comportamiento tras la muerte de nuestros padres. Fue muy duro… un día estaban aquí, al día siguiente habían desaparecido. Saber que no volveríamos a verlos era insoportable. Dillon y los demás estaban ahí, haciendo lo que podían para ayudarnos, pero el dolor era terrible. Los servicios sociales intentaron separarnos, pero Dillon les plantó cara y tuvo que ir a juicio. Esa es una de las razones por las que intento que se sienta orgulloso de mí. Quiero demostrarle a él y al resto de la familia que todo lo que hicieron por nosotros mereció la pena.

			Trinity notó la emoción en su voz y se dio la vuelta para mirarlo.

			–¿Tan malos erais?

			–Un horror, peor de lo que imaginas. No tomábamos drogas ni nada parecido, pero hacíamos travesuras… bueno, éramos unos gamberros de cuidado. Nos llevaron a la comisaría más de una vez.

			–¿En serio?

			Adrian rio.

			–Éramos unos pandilleros de cuidado. No sé cómo nos soportaban los demás. Convencer a Bane para que se fuera al Ejército fue lo mejor que Dillon pudo hacer. Y Bailey por fin se cansó de que le lavasen la boca con jabón.

			–Dillon debe sentirse orgulloso de vosotros.

			–Eso espero, aunque su trabajo no ha terminado. Somos mayores y más maduros, pero sigue poniéndose nervioso cuando nos juntamos.

			–Parecía muy relajado esta noche.

			–Probablemente porque faltaba Aidan, pero tardará algún tiempo en bajar la guardia del todo. 

			Trinity sonrió.

			–¿Tenías muchas amigas en la universidad?

			–Sí, pero nunca sabían con total certeza si estaban con Aidan o conmigo. Somos idénticos y solo hay una forma de reconocernos.

			–¿Cuál?

			Él la miró un momento, como intentando decidir si confiaba en ella lo suficiente como para contárselo.

			–Las manos.

			–¿Las manos?

			–Sí –Adrian levantó la mano derecha–. Yo tengo una cicatriz aquí, ¿la ves? Me la hice cuando era niño, intentando trepar a un árbol. Antes de eso éramos completamente idénticos, nadie era capaz de distinguirnos.

			–Así que le tomabais el pelo a todo el mundo.

			–Incluso a nuestros profesores. Las únicas personas que podían identificarnos eran Bane y Bailey.

			Trinity le habló de su infancia, y Adrian soltó una carcajada cuando le contó sus inocentes aventuras.

			–Eras una buena chica.

			–Sigo siéndolo.

			–Sí, es verdad. Eres muy buena.

			–Y tú eres muy blando.

			Él sonrió, presumido.

			–No, eso no es verdad. Tócame.

			Trinity lo hizo y comprobó que decía la verdad. Si alguien le hubiera dicho que iba a estar así con un hombre no lo habría creído.

			–Tienes que levantarte temprano. ¿No crees que deberíamos dormir un poco?

			Llevaban tres días durmiendo separados, y Trinity no podía dejar de preguntarse qué pasaría cuando se fuera de Dénver y no tuviese a nadie que calentase su cama por la noche. ¿Qué pasaría cuando empezara a sentir ese cosquilleo entre las piernas y él no estuviera allí para satisfacerla?

			El roce de su rígido miembro respondía a la pregunta de Adrian. No, no iba a dormir por el momento, y ella tampoco.

			–¿Te he dicho alguna vez cuánto me gusta tocarte? –le preguntó, acariciando su pezones.

			–No, creo que no.

			–Muy mal por mi parte –Adrian le acarició los muslos antes de colocarse entre sus piernas para hacerle el amor con la lengua.

			Ella gemía, sujetando su cabeza allí. Sí, allí mismo. Aquello tenía que ser lo más erótico que un hombre podía hacerle a una mujer y estaba convencida de que nadie podría hacerlo mejor que Adrian Westmoreland.

			Estaba a punto de terminar cuando, de repente, él se apartó para tomarla por detrás, entrando en ella con una poderosa embestida.

			–Me gusta hacerlo así –susurró.

			También a ella. Trinity gritó al notar los primeros espasmos, pero Adrian seguía empujando una y otra vez hasta que dejó escapar un gemido gutural mientras liberaba su esencia. Fue entonces cuando Trinity perdió la cabeza, lanzando un grito que parecía salirle del alma.

			Por fin, Adrian la tomó entre sus brazos, jadeando. Lo último que recordaba era el sonido ronco de su voz:

			–Ahora puedes dormir, cariño.

			 

			 

			Unos días más tarde, Adrian miraba las expresiones ansiosas de sus parientes en la sala de juntas. Rico había pedido una reunión para informarles del resultado de sus últimas investigaciones y todos estaban pendientes de sus palabras. Durante los últimos cuatro años, Rico había estado investigando la conexión entre cuatro mujeres: Portia, Lila, Clarice e Isabelle, con su bisabuelo, Raphel Westmoreland.

			Durante mucho tiempo su familia había creído que Gemma era la única esposa de Raphel, pero habían descubierto que antes de casarse con Gemma, Raphel había tenido relación con otras cuatro mujeres.

			El misterio de Portia y Lila había sido resuelto: no habían sido esposas sino mujeres a las que su bisabuelo había ayudado en alguna ocasión. Pero Clarice había tenido un hijo del que su bisabuelo no sabía nada. Tras la muerte de Clarice en un accidente de tren, ese niño fue adoptado por una mujer llamada Jeannette Outlaw. Rico estaba intentando localizar a algún pariente y eso lo había llevado a Isabelle.

			–Entonces ¿la única conexión entre Raphel e Isabelle es que la encontró sola y sin dinero cuando sus padres la echaron de casa porque había tenido un hijo fuera del matrimonio? ¿Nuestro bisabuelo le dio un techo? –preguntó Dillon.

			–Eso es. El niño no es hijo de Raphel –asintió Rico–. Vuestro bisabuelo le permitió vivir en su casa, pero no hubo ninguna relación entre ellos. En cuanto se rehízo un poco conoció a un hombre mayor, Hogan Nelson, que tenía tres hijos, y se casó con él. Pero Isabelle le presentó a Gemma, que era la niñera de Hogan Nelson.

			Megan asintió con la cabeza.

			–Gemma e Isabelle eran del mismo sitio: Percy, Nevada.

			–Vuestro bisabuelo era un buen hombre y tenía fama de ayudar a mujeres con problemas, pero solo tuvo relaciones con Clarice.

			–¿Has descubierto algo sobre la familia del hijo de Raphel y Clarice, Levy Outlaw? –le preguntó Pam.

			–No, aún no, pero seguimos investigando. Hemos encontrado una pista en Detroit y estamos en ello.

			Poco después la reunión terminó y Adrian estaba a punto de salir cuando Dillon lo detuvo.

			–¿Estás bien?

			–Sí, Dil, estoy bien.

			–Anoche hablé con Thorn y me dijo que Trinity ha pedido el traslado.

			–Yo sabía que tarde o temprano se iría de Dénver, pero se ve obligada a adelantarlo por culpa del doctor Belvedere. Es una vergüenza.

			–Estoy de acuerdo contigo.

			–No dejo de preguntarme qué pasará cuando Trinity se marche. ¿Quién será el nuevo objetivo de Belvedere? Hay que parar a ese hombre.

			 

			 

			Trinity desearía que el tiempo no pasara tan rápidamente. Habían transcurrido dos semanas y en unos días Casey Belvedere volvería al hospital. Esperaba haber conseguido el traslado antes de que volviese, pero no había sido así.

			Rico le había enseñado a usar el collar grabador, recordándole que no debía ser ella quien iniciase una conversación sino Belvedere.

			Trinity dejó de doblar la colada cuando recibió un mensaje en el móvil y sonrió al ver que era de Adrian: «¿Quieres que cenemos en el Millennium Place?».

			«Me parece muy bien», respondió.

			Genial. Iré a buscarte alrededor de las ocho.

			Adrian había cumplido su palabra de estar con ella todo el tiempo posible, y dormían juntos cada noche.

			Cuanto más tiempo pasaba con Adrian, más cosas descubría de él y más le gustaba. Sabía que odiaba el brécol y le encantaba el helado de fresa. Que el color marrón era su favorito y que, además de escalar, solía ir a esquiar con Riley.

			Trinity miró el reloj. Adrian iría a buscarla alrededor de las ocho, de modo que solo tenía una hora para ducharse y arreglarse. Además, el Millennium Place era uno de esos restaurantes de etiqueta. Debía tener algún contacto allí, porque era difícil conseguir reserva.

			A las ocho en punto sonó el timbre y, después de mirarse por última vez al espejo, Trinity abrió la puerta con una sonrisa en los labios.

			Adrian, con un elegante traje de chaqueta, le ofreció una rosa roja de tallo largo.

			–Hola, preciosa. Esto es para ti. ¿Nos vamos? La cena nos espera.

			–Sí, ya estoy lista.

			 

			 

			Adrian levantó su copa de champán.

			–Propongo un brindis.

			Trinity sonrió mientras levantaba la suya.

			–¿Por qué brindamos?

			–No por qué sino por quién: por ti.

			–¿Por mí?

			–Por ti y por mí. Hoy hace un mes que tuvimos nuestra primera cita. Y, fuera cual fuera la razón, debes admitir que está siendo divertido, ¿no?

			–Sí, es verdad.

			Después de brindar, Adrian tomó un trago del burbujeante líquido, preguntándose cómo sería su vida cuando ella se hubiera ido de Dénver.

			Dejó la copa sobre la mesa y la estudió, en silencio. Había cometido un error unos días antes pidiéndole que no se fuera. Ella había pensado que bromeaba, pero hablaba en serio. Desgraciadamente, Trinity y él no tenían una relación seria y no podía pedirle que se quedara. Antes de que pudiera seguir dándole vueltas, la voz de Trinity interrumpió sus pensamientos:

			–Es un sitio precioso y la cena es estupenda. Gracias por traerme.

			–Me alegro de que te guste.

			–Las últimas semanas me han venido muy bien.

			También a él, por varias razones. Sobre todo porque estaba abriendo los ojos. Trinity se había convertido en alguien muy importante para él.

			–¿Quieres bailar?

			–Me encantaría.

			Mientras la llevaba a la pista de baile pensó en las noches que pasaban juntos, siempre apasionadas. Cuando no estaba con Trinity no podía dejar de pensar en ella. Se sentían cómodos, como si se hubieran hecho un sitio en sus vidas para el otro. Nunca había compartido algo así con otra mujer y, francamente, había pensado que nunca lo haría. Pero Trinity había demostrado que estaba equivocado.

			–¿Que tal la reunión con tu familia?

			Adrian se lo contó mientras miraba aquel rostro tan hermoso.

			–Al menos ahora sabemos qué papel hicieron esas mujeres en la vida de mi bisabuelo. El siguiente paso será encontrar a los descendientes del hijo del que Raphel no sabía nada, los Outlaw. Imagino que a mi bisabuelo le gustaría. Era un buen hombre.

			–Tú también lo eres, Adrian. Has hecho todo lo posible por ayudarme.

			–Pero no ha servido de nada.

			–Eso da igual. Lo importante es que lo has intentado y siempre te lo agradeceré.

			La música de la orquesta acrecentaba el deseo y, como si se hubieran puesto de acuerdo, se apretaron el uno contra el otro.

			Los pezones se le endurecieron, algo que ni siquiera la tela del vestido podía disimular. Bailaban sin decir una palabra, mirándose a los ojos, diciéndose lo que querían, lo que haría más tarde.

			Adrian hacía perezosos círculos en su cintura, un sitio que había descubierto era una de sus zonas erógenas. Cuando la besaba allí, Trinity perdía la cabeza. De hecho, ya la tenía temblando entre sus brazos.

			–¿Nos vamos? –le preguntó en voz baja.

			–Sí –respondió ella, casi sin voz.

			No tenía que preguntarse qué le pasaba. Estaba teniendo «un momento Adrian Westmoreland». No era nada nuevo para ella, pero por alguna razón esa noche era más intenso que nunca.

			Podía atribuirlo a varias cosas: el romántico ambiente del restaurante, la deliciosa cena, el vino, el hombre que se abría paso entre el tráfico para llegar a casa lo antes posible. Cada día era más atento, más encantador y más excitante de lo que hubiera creído posible.

			Había descubierto que los hombres de la familia Westmoreland tenían un gran carisma, y no había nada que una mujer pudiese hacer salvo disfrutarlo.

			Y eso era lo que hacía. Adrian la había cautivado durante la cena y en la pista de baile y solo ansiaba estar a solas con él.

			Fue entonces cuando notó que no iban a su casa sino a la de Adrian.

			–Te quiero en mi cama –dijo él, como si hubiera leído sus pensamientos.

			–¿Importa de quién sea la cama?

			–Esta noche, sí.

			Trinity no tuvo tiempo de responder, porque habían llegado a su destino y él estaba abriendo la puerta del coche, llamándola con los ojos, hipnotizándola. Adrian empezó a moverse de esa manera suya, deliberada, el brillo de sus ojos tan intenso que sintió un escalofrío.

			Trinity alargó una mano para quitarle la chaqueta y lo besó mientras le desabrochaba los botones de la camisa. Una vocecita le decía que fuera despacio, pero no podía hacerlo. Tenían un tiempo limitado. Cuando aprobasen el traslado tendrían que decirse adiós.

			Ya había empezado a hacer las maletas, pensando que cuanto antes se fuera de Dénver mejor para todos. Pero ya no estaba tan segura. Tenía una duda… Adrian.

			Cuando bajó la mano al cinturón, él la sujetó.

			–Deja que lo haga yo.

			Trinity lo observó mientras se quitaba la ropa. Había algo esa noche, algo indefinible; sus besos eran más exigentes, sus caricias más fuertes, dejándola reducida a una masa de deseo.

			Cuando pensaba que no podía soportarlo más, Adrian entró en ella con más fuerza de la habitual, mirándola a los ojos. Como respuesta, Trinity le tomó la cara entre las manos.

			–Hazme gritar.

			Y él hizo algo más que eso. Antes de que terminase, Trinity le había dejado las marcas de sus uñas y sus dientes en los hombros. Estaba totalmente deshecha, fuera de control, moviendo las caderas al mismo ritmo salvaje que Adrian, como si estuvieran sincronizados.

			Una y otra vez la llevó al borde del éxtasis para luego apartarse, pero cuando le metió una mano entre las piernas suspiró, sabiendo lo que estaba a punto de ocurrir.

			–¡Ahora!

			Trinity obedeció la orden, apretándose contra él mientras gritaba su nombre. El grito lo excitó aún más, porque sus embestidas se volvieron más salvajes, si eso era posible.

			Unos segundos después se dejaba caer sobre él, sin fuerzas, sabiendo que su mundo no sería lo mismo sin Adrian.

			 

			 

			–Tiene buen aspecto, doctora Matthews.

			Trinity sintió un escalofrío. Sabía que el doctor Belvedere volvería al hospital esa mañana y que sus caminos se cruzarían irremediablemente, pero no había esperado encontrarlo tan pronto. Menos mal que llevaba puesto el collar grabador.

			–Gracias, doctor Belvedere. Espero que su viaje a Texas haya ido bien.

			–Por supuesto que sí, pero quiero saber qué es esa tontería que dicen de que ha pedido el traslado.

			–Así es, lo he pedido.

			–¿Por qué?

			Trinity se armó de valor.

			–Llevo seis meses soportando que usted me acose. Le he dicho que no estoy interesada, que ya estoy saliendo con otra persona, pero usted no parece aceptarlo, de modo que no me queda más remedio que pedir el traslado a otro hospital.

			El doctor Belvedere esbozó una sonrisa.

			–Ha dejado bien claro que no está interesada en acostarse conmigo, pero da igual lo que usted quiera. Lo importante es lo que quiero yo, y quiero acostarme con usted, doctora Matthews. Solo entonces dejaré que siga haciendo las prácticas en este hospital.

			Trinity quería que lo dejase perfectamente claro para la grabación.

			–¿Está diciendo que me hará la vida imposible si no me acuesto con usted?

			–Eso es exactamente lo que estoy diciendo, doctora Matthews. Y no servirá de nada que hable con el gerente del hospital. Nadie dirá nada porque necesitan el ala de pediatría que mi familia está pagando. Debería hacerlo por los niños, les estará haciendo un favor.

			–Me niego a creer que nadie en este hospital vaya a llamarle la atención.

			–Lo crea o no, así es. Da igual con quién hable. Soy un Belvedere y hago lo que me parece. ¿No se ha dado cuenta?

			–No voy a dejar que me acose, por eso he pedido el traslado.

			–Desgraciadamente, no lo conseguirá. He hablado con el doctor Fowler esta mañana y él está de acuerdo conmigo: el traslado será denegado.

			Trinity apretó los dientes, furiosa.

			–No puede hacer eso. Soy una buena profesional…

			–Puedo hacerlo y lo haré. En cuanto a ser una buena profesional, vaya a mi casa esta noche y demuestre lo buena que es. La espero a las siete en punto, no llegue tarde. Dejaré la puerta abierta y estaré en mi dormitorio. Vaya preparada para quedarse toda la noche. Mañana tendrá el día libre, va a necesitarlo.

			Después de decir eso se dio la vuelta con expresión satisfecha y ella tardó unos segundos en recuperar la compostura.

			Cuanto se encontró con fuerzas llamó a Rico.

			–Creo que he pillado al doctor Belvedere.

			Una hora después, quedaron con Adrian en la oficina de Rico para escuchar la grabación. 

			–¡Pedazo de canalla! –exclamó Adrian.

			–Tenías razón, lo has pillado –asintió Rico–. Lo tienes agarrado por el cuello y te dará el traslado para evitar que esto se sepa.

			–Pero no debería salirse con la suya –insistió Adrian–. ¿Y las demás mujeres? ¿Cuánto tiempo tardará en hacerle lo mismo a otra? ¿De verdad crees que una regañina es suficiente para ese sinvergüenza?

			–No, pero a menos que Trinity quiera demandarlo por acoso sexual, no podemos hacer nada más.

			–¿Vas a hacerlo? –le preguntó Adrian.

			Ella negó con la cabeza.

			–No, no voy a hacerlo. Solo quiero que me den el traslado. No tengo dinero para enfrentarme a un largo juicio, y si perdiera el caso podría arruinar mi reputación y mi carrera. 

			–Pero tenemos la grabación…

			–Aun así, no sabemos si podría ganarlo. Los Belvedere tienen mucho dinero y contratarían a los mejores abogados.

			Adrian miró a Rico, que se encogió de hombros.

			–Es cierto, los Belvedere pueden comprar a cualquiera, de modo que sería un riesgo.

			–Pero deberían retirarle la licencia para practicar la medicina.

			–Eso no va a pasar –dijo Trinity–. Su familia no lo permitiría nunca. Al final, ellos conseguirán lo que quieren y lo único que yo quiero es irme a otro hospital. El gerente no permitirá que el doctor Belvedere bloquee mi traslado después de escuchar esta cinta. Amenazaré con hacerla pública si se atreve.

			 

			 

			–No pensé que fueras a rendirte tan fácilmente, Trinity.

			Ella levantó la barbilla, orgullosa. Había sabido en cuanto entraron en casa que Adrian estaba enfadado con ella porque tras su encuentro con Rico apenas había dicho una palabra.

			–¿Crees que me rindo porque no quiero hacer público lo que ha hecho Belvedere?

			–Estás dejando que le haga lo mismo a otras mujeres, pero tú puedes detenerlo.

			–Ya has oído lo que ha dicho Rico: ir contra los Belvedere no serviría de nada. Al final…

			–Sé que arriesgas tu carrera. ¿Eso es lo único que te importa?

			Esa pregunta la sorprendió. ¿Cómo se atrevía a juzgarla?

			–No es lo único que me importa. No es por mí sino por los niños… que necesitan el ala de pediatría que pagan los Belvedere. Ya has oído lo que dice en la cinta, si lo denuncio retirarán su apoyo económico.

			Adrian la miró, perplejo.

			–Estás pensando como el gerente del hospital, ¿no te das cuenta? Todos miran hacia otro lado para no perder ese dinero.

			–Sé que no es justo, pero…

			–Esto no va a parar hasta que alguien lo pare, Trinity. Belvedere pretende acostarse contigo por la fuerza, espera que vayas a su casa esta noche y luego tiene la cara de darte el día libre como agradecimiento. ¿Cómo puedes dejar que ese canalla se salga con la suya?

			–No va a salirse con la suya.

			–¿Cómo que no? Lo único que vas a conseguir es evitar que bloquee tu traslado, pero su comportamiento seguirá siendo el mismo.

			–Si denuncio a Belvedere el hospital perderá el ala de pediatría y yo podría arruinar mi carrera profesional –replicó Trinity, enfadada–. Lo único que te importa es que vas a perder una compañera de cama.

			Adrian dio un paso adelante.

			–¿Crees que solo eres eso para mí? Pues te equivocas. Me he enamorado de ti, Trinity. No me había dado cuenta hasta que he escuchado esa grabación. Mientras la escuchaba, lo único que podía pensar era que ese canalla te faltaba al respeto. Belvedere solo te considera un objeto sexual para su satisfacción personal, pero yo...

			–¿Te has enamorado de mí? –exclamó ella, incrédula.

			–No quería decírtelo, ya que no me incluyes en tus planes, pero no he podido evitarlo.

			Sin decir una palabra más, se dirigió a la puerta. Estaba furioso. En su opinión, Casey Belvedere merecía un castigo, y que nadie fuese a hacer nada lo sacaba de quicio. El apellido Belvedere no merecía estar unido al hospital. Además, ellos no eran los únicos millonarios de Dénver.

			Adrian miró su reloj. Eran poco más de las doce, y decidió hablar con Dillon sobre una idea que se le acababa de ocurrir.

			 

			 

			–¿Adrian ha dicho que está enamorado de ti? –exclamó Tara–. Creo que has olvidado contarme un par de cosas, ¿no? No sabía que hubiera nada serio entre vosotros.

			Trinity suspiró. 

			–Si por serio quieres decir acostarnos juntos, sí. Empezó hace unas semanas y teníamos una especie de acuerdo, ni promesas ni expectativas.

			Unos minutos después se lo había contado todo. Bueno, casi todo.

			–¿Cómo ha podido enamorarse de mí? Él sabe que pensaba irme de Dénver en cuanto hubiese terminado las prácticas en el hospital. A él le gustan las grandes ciudades y a mí no… no tenemos nada en común. 

			–¿Es que no sabes que los opuestos se atraen? Y cuando se trata del amor, aún más. Uno se enamora de la persona que menos espera. Yo no tenía intención de enamorarme de Thorn y seguramente él sentía lo mismo.

			Trinity estaba segura de que no era así. Thorn adoraba a su hermana desde el primer día.

			–Pues yo no tengo intención de enamorarme de nadie y no quiero que nadie se enamore de mí. No tengo tiempo para eso. Mi carrera es lo único que importa.

			–Yo también pensaba eso al principio, sobre todo después de lo que pasó con Derrick –dijo Tara–. Pero no hay nada como compartir tu vida con alguien en quien confías por completo, alguien que siempre está a tu lado. No hay razón para no tener las dos cosas, cariño.

			–Pero yo no quiero las dos cosas.

			–¿A quién estás intentando convencer, a mí o a ti misma?

			Trinity se mordió los labios, nerviosa. 

			–Tengo que colgar. La mujer de Canyon, Keisha, se ha ofrecido a representarme legalmente y tengo que hablar con ella de un par de cosas.

			–Muy bien. Pero…

			–¿Qué?

			–Que un hombre te quiera es estupendo, cariño, pero que tú lo quieras a él es maravilloso.

			 

			 

			Adrian pasó el día haciendo llamadas para llevar a cabo su plan, aunque no era tan fácil como había pensado. La mayoría de sus amigos estaban en deuda o tenían hipotecas que pagar, y eso significaba contar solo con filántropos como Thorn; su prima Delaney, cuyo marido era un jeque; y su primo Jared, un famoso abogado que representaba a muchas celebridades.

			Estaba a punto de llamar a Delaney cuando le sonó el móvil.

			–Todos pueden acudir a la reunión. Nos veremos en McKays a las siete –dijo Dillon.

			Adrian miró su reloj.

			–¿Puede ser a las ocho? Tengo que estar en un sitio a las siete.

			–Muy bien, a las ocho entonces.

			–Gracias.

			Dillon se había puesto en contacto con el consejo de la fundación Westmoreland, una organización que su familia había creado en memoria de sus padres y tíos. Normalmente, la fundación se dedicaba a becas universitarias e investigación contra el cáncer, pero iban a presentar una proposición para financiar el ala de pediatría del hospital con la esperanza de que fuese aprobada.

			Miró su reloj de nuevo y se levantó para ponerse la chaqueta. Tenía que estar en un sitio a las siete y no pensaba llegar tarde.

			 

			 

			A las siete en punto, Adrian entraba en casa del doctor Belvedere. Como le había dicho a Trinity, la puerta estaba abierta, de modo que solo tuvo que empujarla.

			–¡Estoy arriba! –escuchó una voz masculina.

			Sonriendo, se quitó la chaqueta y la dejó sobre el brazo de un sillón antes de dirigirse a la escalera.

			–Estaba esperándote –dijo Belvedere al escuchar sus pasos–. Vamos a pasarlo muy bien…

			Adrian entró en la habitación y lo descubrió tumbado en la cama, desnudo. Belvedere, con los ojos como platos, se levantó de un salto para ponerse un albornoz.

			–¿Qué demonios hace aquí? Voy a llamar a la policía…

			–No vas a llamar a nadie. Y le has faltado al respeto a mi chica por última vez.

			Antes de que el canalla pudiese reaccionar, Adrian le lanzó un puñetazo al mentón, haciendo que trastabillase. Luego, agarrándolo por las solapas del albornoz, lo lanzó contra la pared, golpeándolo hasta que Belvedere le suplicó que parase. 

			–Llama a la policía si te atreves –le espetó–. Pero si lo haces, la próxima vez te romperé los huesos de una mano. A ver si puede operar entones, doctor Belvedere.

			Después de eso, Adrian bajó al primer piso, tomó su chaqueta y salió de la casa dándole las gracias a Aidan por haberlo convencido para que tomase clases de boxeo en la universidad.

		

	


	
		
			Capítulo Ocho

			 

			Trinity se levantó de la cama, suspirando. No podía dormir. La reunión con Keisha la había dejado agotada, pero habían discutido todos los aspectos legales de la reunión que pensaban mantener con el doctor Belvedere y el gerente del hospital al día siguiente. El elemento sorpresa estaba de su lado, y eso era lo más importante.

			Pero había otra razón para que no pudiese dormir; era la primera vez en varias semanas que dormía sola. Se había acostumbrado al calor del cuerpo de Adrian, a sus caricias. La abrazaba mientras se quedaba dormida, con el mentón apoyado en su cabeza… 

			Keisha había sugerido que no fuese a trabajar al día siguiente. Ella llamaría al hospital en su nombre para pedir una reunión con el gerente, el doctor Fowler y el doctor Belvedere. Y esa reunión podría cambiar el curso de su carrera.

			Trinity fue a la cocina y se dio cuenta de lo solitaria que parecía. Adrian había dejado su marca en todas las habitaciones de la casa y lo echaba de menos como loca.

			«Si me siento así ahora, ¿qué haré cuando esté a miles de kilómetros de aquí?».

			–Me las arreglaré –murmuró–. Solo es un hombre.

			Pero no era verdad, pensó, sintiendo un dolor en el pecho. No era solo un hombre, sino un hombre que la amaba. Un hombre que estaba dispuesto a dejarla ir para que hiciese realidad sus sueños.

			Todo en la casa estaba lleno de recuerdos de Adrian, y esos recuerdos seguirían en su corazón cuando se fuera de Dénver. Y en ese momento supo por qué: se había enamorado de Adrian.

			Trinity suspiró, dejando rodar una lágrima por su mejilla. Había intentado imaginar la vida sin Adrian y no podía hacerlo. Daba igual lo que se dijera a sí misma, quería compartir su vida con él. 

			Apartando las lágrimas de un manotazo se dirigió al dormitorio. Adrian estaba enfadado con ella porque pensaba que se había rendido, pero iba a demostrarle que no era así. No era solo por ella sino por el hospital, que merecía algo más que unos benefactores acostumbrados a abusar de su poder.

			Después de hablar con Keisha y pensar en lo que Adrian había dicho, cambió de opinión. El doctor Belvedere tenía que irse. Y también se llevarían por delante al doctor Fowler y a todos los que habían mirado hacia otro lado. Podía hacerlo porque sabía que Adrian la respaldaba, y eso era importante para ella.

			Era tarde, pero Keisha le había dicho que podía llamarla a cualquier hora y la conversación duró apenas unos minutos. 

			Después, se vistió y salió de casa a toda prisa.

			 

			 

			Adrian había metido los nudillos en un cuenco de agua con sal mientras pensaba en Trinity. ¿Qué diría cuando descubriese lo que había hecho? Daba igual, pensó; Belvedere había recibido lo que merecía.

			No lamentaba lo que había hecho y no lamentaba haber admitido que quería a Trinity. También había sido una revelación para él, pero la amaba y pensar que se iba de Dénver era algo que no podía soportar. Pero Trinity no lo amaba, y en aquel momento entendía lo que había sentido Aidan cuando Jillian rompió con él. Evidentemente, el destino de los dos mellizos era que les rompiesen el corazón.

			Aidan lo había llamado cuando salió de la casa de Belvedere. Su hermano se mostró preocupado al notarlo tan fuera de sí, pero él le dijo que no se preocupara. Sencillamente, había hecho algo que debería haber hecho semanas antes.

			La reunión con Dillon y el resto de la familia también había ido bien, y todos estaban de acuerdo en donar una cantidad importante de dinero para el hospital. Adrian sabía por Canyon que Keisha iba a ser la abogada de Trinity y que iban a verse con Belvedere y con el gerente al día siguiente… daría lo que fuera por ver a Belvedere intentando explicar lo que había quedado grabado.

			La policía no había ido a detenerlo, de modo que el cirujano no había denunciado la paliza. O tal vez sí, pensó, al escuchar el ruido de un coche en la puerta… cuando la abrió se quedó sin aliento al ver a Trinity. 

			–¿Estás bien? –le preguntó, angustiado.

			Ella sonrió, nerviosa.

			–Eso depende de ti.

			Sin saber lo que quería decir, Adrian se apartó.

			–Pasa, por favor. ¿Quieres beber algo?

			–Café, si lo tienes hecho. 

			–Ahora mismo. También a mí me vendría bien una taza. Ven a la cocina.

			Trinity vio una revista de arquitectura sobre la mesa. Ah, claro, Adrian estaba pensando construir una casa en la parcela que le correspondía en las tierras de los Westmoreland.

			–¿Por fin vas a construir la casa?

			Él se encogió de hombros.

			–He pensado que sería un entretenimiento… para cuando te hayas ido de Dénver.

			–Veo que has marcado algunos planos.

			–Sí, es verdad.

			Trinity dejó escapar un suspiro. Estaría bien que se pusiera una camisa, pero aquella era su casa y podía vestir como quisiera. No era culpa de Adrian que ella fantaseara sobre su torso. Y su espalda.

			–Aquí tienes –dijo él unos segundos después, dejando una taza sobre la mesa.

			Trinity notó que tenía los nudillos despellejados y lo agarró del brazo.

			–¿Qué te ha pasado?

			–Nada.

			–¿Cómo que nada? ¿Qué te ha pasado en las manos, Adrian?

			Él esbozó una sonrisa.

			–Nada, he boxeado un poco.

			–¿Sabes boxear?

			–Aidan y yo tomamos clases en la universidad. Estábamos en el equipo de boxeo de Harvard.

			–¿Y hoy has boxeado sin guantes?

			–No los llevaba conmigo.

			Antes de que ella pudiese decir algo más, Adrian decidió hacer una pregunta:

			–¿Para qué querías verme?

			Trinity miró esos penetrantes ojos oscuros. Esperaba que no fuese demasiado tarde.

			–Antes has dicho que te habías enamorado de mí. ¿Lo decías en serio?

			–Por supuesto. Te quiero, aunque la verdad es que no lo esperaba. Me he dado cuenta hoy mismo.

			–En ese caso, lo que voy a decir no te parecerá tan raro –Trinity tragó saliva–. Yo también te quiero, Adrian. Y si quieres que sea sincera, tampoco yo lo había sabido hasta hoy. Pero cuando lo has dicho… me he dado cuenta de que siento lo mismo. Te quiero, Adrian Westmoreland.

			No supo quién se movió primero, pero de repente estaba sentada sobre sus rodillas y Adrian la besaba como si no quisiera parar nunca. Y una parte de ella esperaba que así fuera.

			Pero tarde o temprano tuvieron que apartarse para buscar oxígeno y Trinity tomó su cara entre las manos, intentando controlar las lágrimas.

			–Me quedaré en Dénver contigo. No sé si tendré un trabajo a partir de mañana, pero me quedaré contigo.

			–¿De verdad? –preguntó él, como para comprobar que había oído correctamente.

			Trinity sonrió.

			–Tenías razón, los niños del hospital y el propio hospital merecen un personal competente. Quiero algo más que una garantía de que van a darme el traslado. Quiero limpiar ese hospital de canallas y mediocres. Voy a presentar una denuncia.

			Adrian inclinó la cabeza para besarla.

			–Estoy orgulloso de ti y te apoyo al cien por cien. Toda la familia Westmoreland te apoya.

			Los ojos de Trinity se llenaron de lágrimas cuando le contó la reunión que había tenido con su familia. 

			–No te preocupes por la reunión de mañana, yo estaré a tu lado.

			–Gracias.

			Adrian la apretó contra su corazón, como si supiera que eso era lo que necesitaba.

			–¿Cuándo te has dado cuenta de que me querías? 

			–Esta misma noche, cuando desperté y no estabas a mi lado. Te echaba de menos, pero no era algo físico. Me he dado cuenta de que no puedo separarme de ti. Quiero un futuro contigo. Me importa tanto como mi carrera de medicina y da igual dónde viva mientras estemos juntos. Tú, Adrian Westmoreland, eres mi sueño.

			Sus ojos oscuros se empañaron de emoción, y Trinity estuvo a punto de llorar.

			–Te quiero tanto que me asusta.

			Ella le echó los brazos al cuello.

			–No tanto como a mí, pero todo irá bien estando juntos.

			Y en lo más profundo de su corazón sabía que era cierto.

			 

			 

			A la mañana siguiente, Trinity miraba la enorme sala de juntas del hospital. Keisha estaba sentada a su izquierda, Adrian a su derecha. Dillon al lado de Adrian y un hombre al que Keisha le había presentado como Stan Harmer, el comisionado de Sanidad del estado de Colorado, frente a ellos. Harmer estaba casualmente en Dénver cuando lo llamó esa mañana. Todo estaba yendo a su favor porque, además, el hombre era fan de Thorn.

			–¿Estás bien? –le preguntó Adrian en voz baja.

			–Ojalá hubiese dormido algo esta noche.

			–Cariño, te di lo que pedías.

			Ella sonrió. No podía negarlo.

			En ese momento se abrió la puerta de la sala de juntas y un hombre grueso, seguramente Anthony Oats, el gerente del hospital, entró con el doctor Fowler, que estuvo a punto de tropezar al reconocer a Stan Harmer. Los hombres se saludaron antes de sentarse.

			Trinity se dio cuenta de que Wendell Fowler no la miraba. Con la cabeza inclinada, le dijo algo a Anthony Oats al oído y este soltó una risita.

			–No hagas caso –le dijo Keisha en voz baja–. Están jugando contigo mientras intentan descubrir si tenemos alguna carta en la manga aparte de tu palabra contra la del doctor Belvedere. Creen que no tenemos nada.

			Trinity estaba asintiendo con la cabeza cuando Roger Belvedere, el hermano de Casey, entró en la sala de juntas. Le sorprendió verlo porque no estaba invitado a la reunión.

			–¿Qué hace aquí Roger Belvedere? –preguntó Anthony Oaks–. Este es un asunto privado del hospital.

			Keisha sonrió.

			–No, en realidad no, señor Oats. Y como podríamos tener que hablar de la construcción del ala de pediatría, me ha parecido adecuado llamarlo. Además, existe una posibilidad de que el señor Belvedere sea nuestro nuevo gobernador.

			Roger Belvedere sonrió, presuntuoso, y Trinity se dio cuenta de que no sabía de qué iba a tratar la reunión. 

			–¿Dónde está mi hermano? –preguntó.

			El docto Fowler se aclaró la garganta antes de responder:

			–No sabía que tuviéramos una reunión, y hoy es su día libre. Creo que iba a pasar por la consulta de su médico porque ayer sufrió un pequeño accidente doméstico.

			Roger enarcó una ceja.

			–¿Ah, sí? No lo sabía. Pero no sería nada serio o me habría llamado.

			En ese momento se abrió la puerta de nuevo y Casey Belvedere entró en la sala de juntas. Trinity lanzó una exclamación, y no fue la única. Parecía que lo hubiera atropellado un coche.

			–¿Qué te ha pasado? –exclamó su hermano.

			–Un accidente –respondió Belvedere, mirando alrededor. Y en cuando vio a Adrian, en sus ojos vio un brillo de terror.

			Ella no fue la única que notó esa reacción. Dillon también y, de inmediato se volvió hacia Adrian, que seguía muy serio. 

			El doctor Belvedere miró al doctor Fowler.

			–¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué me han llamado para una reunión en mi día libre? ¿Quién es toda esta gente?

			–Por favor, siéntese –respondió Keisha–. Pronto se lo explicaremos todo.

			Belvedere obedeció y la reunión dio comienzo…

			Casey Belvedere estaba fuera de sí.

			–¡Es una sarta de mentiras! ¿Van a creer en la palabra de una médico en prácticas por encima de la mía? Está claro que es una oportunista. El señor Westmoreland no tiene suficiente dinero para ella, así que ha decidido sacarle dinero a mi familia.

			Trinity tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no decir nada. Keisha apretó su mano bajo la mesa.

			–Estoy de acuerdo con el doctor Belvedere –dijo Anthony Oaks–. Tanto él como su hermano son miembros importantes de la comunidad y es una pena que la doctora Matthews haya decidido montar este pequeño drama. A menos que tenga pruebas…

			–Las tenemos –lo interrumpió Keisha.

			–¿Qué pruebas? –preguntó Roger Belvedere, indignado–. No voy a permitir que nadie empañe el honor de mi familia.

			–Mi cliente lleva un diario en el que ha anotado todos los incidentes, incluso aquellos de los que había informado al doctor Fowler sin que este hiciera nada.

			–¿Y tenemos que creer lo que ella dice? –exclamó el señor Oats.

			–No, pero estoy segura de que creerán esto –Keisha colocó el grabador sobre la mesa y pulsó un botón. Toda la sala quedó en silencio mientras escuchaban la conversación que delataba al doctor Belvedere…

			Aunque había escuchado antes la grabación, Adrian se puso furioso. Y Dillon parecía igualmente indignado.

			–¡Apague eso! –gritó el doctor Belvedere–. Ese no soy yo. Esa no es mi voz.

			Keisha sonrió.

			–Imaginaba que diría eso –respondió, sacando un documento con el logo del FBI–. He pedido una prueba de autentificación y es su voz, doctor Belvedere. Durante los últimos seis meses no ha hecho nada más que crear un ambiente de trabajo hostil a mi cliente. No teníamos que pedir esta reunión, podríamos haber ido directamente a los medios de comunicación para que todo el mundo supiera qué clase de hombre es usted.

			–Pero no lo han hecho –dijo Roger Belvedere, mirando a su hermano con cara de disgusto–. Eso significa que quieren un acuerdo económico. ¿Cuánto? Digan el precio.

			Adrian sacudió la cabeza. Era asqueroso que los Belvedere estuvieran acostumbrados a comprarlo todo. Pero en esta ocasión no podrían hacerlo. Keisha iba directa a la yugular.

			–Nuestro precio podría sorprenderlos.

			 

			 

			Adrian cerró la puerta de su casa y tomó a Trinity entre sus brazos. Había sido un día agotador y se alegraba de que hubiera terminado.

			El doctor Belvedere no volvería a practicar la medicina, ni en el estado de Colorado ni en todo el país, durante al menos tres años. Además, tendría que acudir a terapia y el apellido Belvedere no aparecería en la placa del ala de pediatría.

			El gerente del hospital había sido relevado de su puesto. De hecho, Stan Harmer lo había despedido allí mismo, anunciando que no volvería a dirigir ningún otro hospital en Colorado. El doctor Fowler fue relevado de su puesto y, además, todo el personal tendría que acudir a un curso de acoso sexual en el trabajo.

			Y, como remate, Keisha iba a presentar una demanda por acoso sexual contra el doctor Belvedere y el hospital. Por supuesto, Roger Belvedere no se lo había tomado bien porque ese escándalo afectaría a su campaña política. La compensación económica que conseguiría Trinity, si llegaba a un acuerdo antes del juicio, sería suficiente para completar el ala de pediatría, pero antes tenía que terminar las prácticas. El traslado fue aprobado por Stan Harmer después de la reunión y le dijo que podía elegir hospital, pero también que Colorado necesitaba más médicos como ella.

			Keisha se había negado a aceptar la sugerencia de Roger Belvedere de que todo se hiciera en privado, sin informar a los medios. Le había dejado bien claro que allí mandaba ella.

			Trinity miró a los ojos a Adrian, sintiendo que su corazón se volvía loco de amor.

			–Te deseo –susurró él, mientras le quitaba la ropa. De pie frente a la cama la besó tiernamente–. Quiero llevarte a tu casa este fin de semana.

			–¿Por qué?

			–¿No crees que es hora de que me presentes a tus padres? Quiero que tu padre sepa que mis intenciones son honradas.

			Ella soltó una carcajada.

			–¿Lo son?

			–Por supuesto. Quiero pedirle permiso para casarme contigo.

			El corazón de Trinity se detuvo durante una décima de segundo.

			–¿Quieres que nos casemos?

			–Claro que sí. Tendremos que ponernos a la cola detrás de Stern y JoJo, pero antes de que termine el año quiero que seas la señora de Adrian Westmoreland. Vamos a hacer las cosas bien –respondió él, antes de volver a besarla.

			Esa noche era suya, y Trinity pensaba gritar a placer.

		

	


	
		
			Epílogo

			 

			–Stern, puedes besar a la novia.

			Todos aplaudieron cuando Stern tomó a JoJo entre sus brazos. Sentada entre los invitados, Trinity había tenido que hacer un esfuerzo para disimular la emoción. 

			Stern y JoJo habían querido una boda al aire libre y Trinity estaba de acuerdo en que aquel era un sitio precioso.

			–¿Me echas de menos? –escuchó una voz masculina tras ella mientras estaba frente a una de las mesas del bufé.

			Trinity se volvió con una sonrisa en los labios, pero la sonrisa se convirtió en una mueca.

			–Un momento, tú no eres Adrian.

			–¿Estás segura?

			–Completamente. 

			–Me ha enviado a buscarte. Dice que te espera frente al estanque.

			–Muy bien. Voy ahora mismo.

			Trinity vio que los ojos de Aidan se llenaban de emoción, y cuando siguió la dirección de su mirada vio a Pam con sus tres hermanas. Las había conocido unos días antes y Jillian, Nadia y Paige eran tan guapas como su hermana mayor.

			Encontró a Adrian frente al estanque, esperándola. Y cuando abrió los brazos, Trinity corrió hacia él, sintiéndose más feliz que nunca. 

			–¿Contenta? 

			–Mucho –respondió ella. Y era cierto.

			Adrian le tomó la mano y empezaron a pasear alrededor del estanque. 

			–¿Adrian?

			–Dime, cariño.

			–¿Hay algo entre Aidan y una de las hermanas de Pam?

			–¿Por qué dices eso?

			Trinity se encogió de hombros.

			–Lo he visto mirándolas con una expresión muy triste.

			–Está enamorado de Jillian, lleva años enamorado, pero nadie debe saber que tuvieron un romance secreto, especialmente Pam y Dillon.

			–¿Por qué?

			Adrian le contó lo que sabía de la situación.

			–¿Crees que volverán a estar juntos? –preguntó Trinity.

			–Sí –respondió él, con aparente convicción.

			–¿Por qué lo crees?

			–Porque noto su determinación y lo único que puedo decir es que Jillian debe tener cuidado. Aidan está decidido a recuperarla.

			Adrian besó a Trinity en los labios. Y pensaba hacer mucho más en cuanto estuvieran solos.
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